
Año VI.—Número 1815. Mártes 2S Je Noviembre de 1865.
t l Í S r : j Y i T r / " 'r ' '  .    V ;-■ ?:asiaaMBeaMttMsai!a aa»^

Año V I .— N u íu o ro  1 8 1 5 . ,

'1— r-> rTii ieet'nirrtiTn-iiiTiea a iwaMeMW
v'aSix,

l * r o p o 9 i t i l o u  < > u ,a 5 e i íú d a  p o r  l u  .« »u :i(u  fe ied e .
'« R o in an u s P o n  ti fex p o te s t  ac  d e b e t cu ra  p r o g re s s u ,  c u m  l ib e ra l ia m o je t  c u m  r e -  

c e i i ti  c iv i l i ta te  se se  re c o n c ilia re  e t  co m p o n e re .» DIARIO DE EA TARDE.
l* rupu .<«lo i<>n o o i s d e u u G u  p o r  l u  f e l u n t u  ^ e u « .
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P r e c io s  d e  sü sc r ic io n .— E n  Madrid: 1  *  r s .  a l  m e s .—E n  Provincias: 9 0  r s .  a l m es  y  OO p o r  t r im e s t r e s  e n  c a s a  de 
lo s  co m isio n a d o s , y  " I O  ra . a l  m es  y * " *  t r im e s t r e  e n  la  a d m in is t r a c ió n .— En el E xtranjero:  9 0  rs . t r im e s t r e .— E n  ü l -  
tramar: 9 0  rs . t r im e s t r e .— L a  a d m in is t r a c io a  n o  re sp o n d e  d e  lo s  s e l lo s  q u e  se le  r e m i ta n  e n  c a r t a  s in  c e r t if ic a r .

P untos  d e  su sc r ic io n .—M adrid: E n  la  A d m in is tra c ió n , calle de Silva, n ú m . 49, en tresue lo , y  en  la s  librerías de  la  
Pub lic idad , ü lam en d i, L ópez, B aylli-B ailliere, C u esta  y  L izcano .—Prootactax: K n los p u n to s  q u e  se  a n u irú a n  e l  ú ltim o  
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A D V E B T K irC lA .
R»g;amoi« enoareoidsm ente A  todas 

personas qae todavía ao  
no^ hayan pagado los donativos que  
ofrfolsirQn 6 recaudaron para Ñ>n 
Santidad, con motivo de la  JProtes- 
taoLon dq;l S  de Setiembre^ que ten ­
g a n  la  bondad de rem itirnos las c a n ­
tidades que conservan aún  en  su  
poder.

El  P bíisa m ibn to  EspaS o l , qne no-es rico, 
no ¡puede anticipar este 4tnero al 
Pad#«B Santo, y de aqni qud el Sobe- 
ran9 ' jPphtifloe esté careciendo de 
nna'|iarCe considerable de las lim os­
nas rjpctindadas

E s t a  consideración debe bastar pa­
ra qne las personas á  q u ienes uos 
dirigim os rem uevan Inm ediatam en­
te enalqnter obstáculo que basta ah o­
ra baya podido entorpecer la  rem esa  
dé fondos.

PARTE EXTRANJERA,
La prensa europea continúa qiamiiiaudq.el 

discurso pronunciado por Victor Mauuel ul 
abrir el segundo Parlamepfo del gran reino, y 
los periódicos revolucionarios sin excepción, le 
interpretan cómo expresión de suá inicuos de­
seos contra ia Iglesia de Dios, si bien ontre di­
chos periódicos son muchos les que culpan la 

- cobarde diplomacia que ha ingerido en aquella 
perorata, ofertas de fidelidad al celebérrimo 
convenio franco-sardo. Otros periódicos le acep-: 
tán Integro, y, como la Opinion nationale por 

*'«jemplo, dicen que este «discurso de Victor 
•Manuel ha sido tal y como le esperaban tos 
•amigos de la libertad y de ia unidad,*  aña-i 
dieiidoque «la palabra digrta y firme (esta pa- 
»labra es la de Victor Manuel) teudrá eco sor-, 
•préndente. • '

De los desahogos, qu^as ó felicitaciones ex- 
: presados con este motivo por los órganos de la 
opinion pública, se puede sacar algo que ilus­
tre el punto de la rápida excursión dé Garibaldi 
á Florencia; hecho que ba sido afirmado por la 
generalidad dejlos periódicos de Italia, y negado 
á pié juntillas por la prensa oficiosa de aquella 
península. La victoria obtenida por el héroe so­
bra el ánimode Victor Manuel y de sus ministrós 

-y .contra la falange pilatesca que Iiabia puesto 
m is celajes en el proyecte del régio discurso, 
ha exa.tadoél gozo de algunos corresponsales, 
hasta el punto de declarar que en efecto Gari­
baldi ba estado en Florencia, y que á sus ame­
nazas se debe exclusivamente que él discúrto 
dd«pertura baya sido lo que es.
•xTambien parece que este viajo del héroe ha 

servido para que la falange barrabasesca del 
«uevo Parlamento manifieste desde el primer 
fiia, mayor unidad de miras y más concordia 
que reinan entre los ministeriales de hoy y 
las agrupaciones^rlam entarias que esperan pa­
ra ser rakiiaterialesá-quelosbusqueel ministerio 
ó aombre Victor Manuel otro á quien ellos pue- 
é á n  b ‘iscar. La Perseveransa, órgano pilatesco, 
confiesa que «lá izquierda (los mazzinianos) éstá 
•discipl'inadá, y es la única fracción de la C á-

•m ara cuyos individuos han logrado ponerse de 
•acuerdo.» De aquí que en Florencia corra sin 
sorpresa de nadie el rum or de un ministerio 
Crispi-Mordini, como puente para otro da .Mazzi- 
ni y Gariba'ldi. Inútil nos parece decir, que bas­
taría la confirmación de) rumor que anuncia al 
ministerio primero para que sin necesidad de 
llegar al segundo, rey  y  re ino  de I ta lia  cumplie­
ran pronto y ..ion la profecía del galanluom o  
cuando dijo andrem o a l  fo n d o . "

Otro monarca liberal hay en Europa que, 
puesto en camino parecido al que lleva Victor 
Manuel, camina bastante á priesa hácia el mis>- 
mo punto de parada. Este Rey és el de Suecia 
y Noruega, país en donde la civilización moder­
na tiene emprendida y con calor prosigue la 
obra de la re to m a  do la Constitución, á fin de 
que, civilizado aquel reino, tenga en adelante dos 
Cámaras, y un Rey que ni reine ni gobierne sino 
cuando llegue la hora de que le decláren res» 
ponsable.

Representante hoy el nieto de Bernadotte de 
una monarquía que se ba distinguido por sq 
crueldad contra los católicos, se manifiesta pro­
picio á  desempeñar el papel.de Rey ilustrado, 
y adepta' principios y prácticas, que minaráq 
su Trono, al mismo tiempo que conserva las 
tradiciones anti-católicas de aquella m onar­
quía, negando á los católicos los derechos cons- 
tiluciouaies que otorga á sus demas súbditos 
que proíesan la religión del Estado, ó sea la 
protestante. Afortunadamente el Monarca sue-» 
co, iéjos de contrariar ooneste tradicional em­
peño, lisonjea á los doctores que han tomado 
á su cargo liberalizar su reino, pues á fuer da 
-buenos liberal js, estos proclaman alli la into­
lerancia religiosa porq_e redunda en daño ex­
clusivo del Catolicismo.

Sin conaentarios, excusados para quienes por 
desdichada y larga experiencia conocen cómo 
ias gasta el liberalismo , aun cuando sea cesá­
reo , trasladamos lo? siguientes párrafos de 
unas cartas de Paris, fochas á 25 y 24 del cor­
riente:

«8e a?^gura que el ejercicio econóraieo corrieote ba 
burlado coosiderablemeate los cáluMfos del Gobieruo, 
y que se saldará con un déOqit.de setenta á setenta y 
cinco millones de franco?. Esto es enorme, sobre todo 
cuando el presupuesto asciende ya á 2 ,30.0 miUuues 

''dé'francos! Sin'em bargo, parece que un presupuesto 
■ de esta importancia debiera bastar para hacer frente á 
’tedas las atenciones.

No se habla ya de la (iisminucton d«l contingente de 
ochenta mil hombres. La próxima quinta será de cien 
mil hombres, según costum bre, á no ser que la Cá­
mara se oponga á e lle , lo cual $ería una votación ex­
celente, hpjo el dobje pueto  de viste político y econó­
mico»

«Asegúrase qúe Mr. Dfjpuyp de Lhuys ha dirigido 
una importante circular á nuestros agentes diplomáti­
cos en el extranjero relativamente á lá reducción del 
ejército. Parece que Asta circular tiende á dar tfn ca­
rácter politiáb y Boe siguificacion claramente pac.fíca 
á las reducciones acordadas; y á 'prevenir las decep- 
cúmes que podriaa recibirseen el extranjero, donde á 
las priiiieras noijcias se esperaba una reforma mucho 
más importante,

Rs pierto que la imprcsk).. producida ha quedado 
muy atenuada con las esplicaciones fiel Monitor, j  
difícil será sin duda que la diplomacia francesa consi­

ga hacer aceptar como un desarmo una simple dismi­
nución de los cuadro.» que se limita á lícentíar diez 
mil hombre.» y á una economía de doce millones de 
francos.»

TELEGRAMAS.
Florencia, 26.

Los Reyes de Portugal saldrán de aquí el mártes 
para Oresde, y desde alli se dirigirán á Francia.

Lóndres, 26.
La insurrección da la Jamaisa ha sido completa­

mente reprimida.
P arís, 26.

Ayer, al cerrars.q 1? Bolsa, quedaban los {erre-car- 
files de Alicante i  Ziragoza, á 208; el 3 por iOO por­
tugués, á 46 1(4; el cambio sobro Lipboa, á 03‘38; ei 
5 por fOO' italiano, á 64-70; él crédito territorial fran­
cés, á 'T.322; el crédito mábiliario francés, á 875; el 
español, á 472; el ferro-carril de Sevilla á Jerez, á 42, 
■y el del Norte de ESpriia', á 168.

En Amsterdam quedaba ayer el 3 por 100 español 
á 36 5(8, y en Amberes á 35 3(4.

París, 27 .
En la Bolsa de hoy quedaban; el 3 por 100 interior 

español, á 33 0|Q; el exterior, á 00; ia diferida, á 00 
0(0; la amortizabíe, á 00 0(0; el 3 por 100 francés, á 
68-60, y el 4 1¡2, á 97-25.

Lóndres, 27 .

Los consolidados mgleses qupdaban do 88 1(4 á 3¡8,

P í í íS A M I ^ O  ESPAÑOL
MADRID 28 DE NOVIEMBRE DE Í865.

Gomo era de inferir, á medida que se acerca 
la hora de la batalla electoral, crece el hervor 
do las huestes respectivas. Asi vemos que su­
cede en la provincia de Lugo, y algo de esto 
pasa tambieu en la de Navarra, según los va­
rios documentos que de allí Yecibimos boy.

Tenemos, en primer lugar, á la vista un 
ejemplar de la carta circulada á los electores 
recomendándoles la  Candidatura católica que 
ya nuestros lectores conocen. Este documento, 
qae debemos insertar como principio y expli­
cación da los que le siguen, dice así:

«Sr. D ....
■Muy. señor mió; varios electores católicos y por 

consiguiente monárquicos, han visto con profunda 
pena que en Navarra circula con profusión, y sin rival 
hasta ahora, una candidatura cuy« mayoría la forman 
partidarios de la anisa liberal.

uNosotros hemos tratado de evitar á nuestro an­
tiguo y siempre católico reino contrasentido semejan­
te. Despues de las innumerables firmas que 4e Navar­
ra han salido contra el reconocimiento del llamado 
reioo de Italia: despues de la gallarda muestra que de 
su acendrada religiosidad han dado en la Protestación 
á Pío IX nuestros paisanos, mengua nuestra seria 
mandar al Uoogreso dipuUdos de- quienes pueda sos­
pecharse siquiera que han de aprobar, ómo han de re- 
clamai- con toda energía contra esa desdichado reco­
cimiento que ha. llenado de .amargura el corazón de 
nuestro inmortaJi Pontífice..

BConcebiríamós que retraídos los católicos navar/os 
dejasen en un momento de despecho salir de Jas urnas 
diputados progré-sistas ó liberales de más ó ménos su­
bido matiz: diputados de la Uniou liberal, despues del 
desaire que la Union liberal nos ha hecho , eso oo lo 
podemos imaginar siquiera.

■Aaimo, puesi amigo: votemos y apoyemos con lo - 
.das nuestras fuerzas uua candidatura de honbres in - 
depsudientes, que ni son empleados del Gobierno oi

quieren serlo , y cuyos sentimientos católicos corres­
ponden á los que con tanta gloría suya acaba de os­
tentar Navarra: hombres cuya elocuente palabra vibre 
en el futuro Congreso en defensa de la Réligion y de 
nuestros fueros. Trabajemos decididamente, vetando 
la adjunta candidatura, por el aombre y consecuencia 
de nuestra noble provincia: y llevando, como lleva­
mos, !a san? intención fie peleay sólo por la causa de 
Dio.’, no nos arredre ningiyj obst culo; que todos se 
desvanecen cuando se trab»|a con fe, con celo y acti­
vidad , llevando á Dios por único lin y seguros de que 
en esta como en la antigua cruzada, Dios lo quiere.

■Queda de Vd. afectísimo S. S. Q. B. S. M.»

Esta circular ha servido, sin d u d a , de pre- 
texto , ó de m otivo, á los señores comprendidos 
en la candidatura m inisterial, para dirigirse á 
su vez á los electores de Navarra por niedio de 
un manifiesto colectivo que , en testimonio de 
leáJtad, y como prueba de desinterés que de­
seamos sea imitado, trasladamos integro. Dice 
así:

«Con el epígrafe de Católiea circula profusamente 
por esta provincia una candidatura, en la cual figuran 
hombres que aspiran á merecer vuestra confianza en 
las próximas «lecciones de diputados á Córtys. Seis 
de ellos sou completamente extraños á esU pais na­
varro y sólo uno puede justificar su nacimiento ep 
este suelo donde todos nosotros respiramos por v«z 
primera el aíre de ia vida. Dos verdaderos navarros 
que uno tras otro asociaron á su s  nombres se separa­
ron luego que tuvieron noticia de tan extraño con» 
sorcio.

A pesar de esto, esos hombres extranjeros  e? 
nuestra pátria, ignorantes de nuestras costumbres, que 
no lian prestado el más ligero servicio á la causa d? 
nuestros pueblos, no sólo aspiran ó merecer mejor que 
nosotros vuestros sufrt^íov, sino queaps pfendené ip i  
suitan suponiendo que con nuestra elección paligr?, 1̂  
santa Religión en cuya fe vivimos, y ios venerables 
fuerés ó cuya sombra han prosperado los intereses de 
Navarra.
¡^No intentamos la defensa do tan calumniosos ata­
ques; vosotros que nos conocéis,'‘sabéis perfectamen­
te que somos ante todo católicos, apostólicos, rom a- 
nof, come lo fueron nuestros padres, y que somos 
tamhiéu navarros, es decir, defensores ardientes y 
entusiastas de los antiguos tueros por cuya existencia 
derramaron muchas veces su noble sangre aquellos á- 
quienes debemos nuestra vida.

Esos hombres que nos insultan, al propio Uerapo 
os ofenden suponiendo, que en esta tierra clásica de 
la religión^ (¿ J a  monarquía y de los fueros, laltan 
navarros que riudan cr.lto á estas fundaipentales 
ideas, y que se sientan capaces (je defenijerips con su 
pluma eo la prensa, con su palabra en el Pariamepto, 
y con su vid„ en todas parles. ■ '' '

Escoged ahora eutre Ibs que uo os conocen, ,pi bpp 
visitado jamas nuestros feraces campos, y nuestras 
cultivadas montañas y los que llevando nombres que 
habéis apreudido á pronunciar desde niños, son vues-. 
tros hermanos por el nacimiento y por el corazón.

Pamplona, 25 de Noviembre de 1 8 6 » .^ o sé  de la 
Gándara.— Conde viudo do Rodezno.—Marques de 
M p n te sa .R ic a rd o  Alpugaray.— Calixto Bretón.— ; 
Jiian Modet.—Miguel Maiía Zoz&ya.»

Eu este minifiesto, nos consta poY de pronto ! 
que hay un aserto equivocado. No todos los se­
ñores .que lo suscriben, son navarros com o'én 
él se afirm a; no lo son en electo, cuando ménos 
ni el Sr. Gándara niel Sr. Bretón.
. Pero este es uu pormenor sin caoitkl impor­
tancia , y ademas le vemos sn^^nteiitgijjje v&r

luado en el tercero de los documentos (jue he­
mos recibido.

Es este la respuesta digna, tem plada, yen  
todos conceptos, verdadera que al manifiesto 
de los candidatos ministeriales da desde Viana 
nuestro querido aipigo y compañero-el Sr. Vi­
lloslada, quo desda haim algunos días se halla 
en aquélla provincia.

Véanle nuestros lectores: i, -

Señores redacíores de E t P en sa m ie n t o  Espa ñ ol
. . . ■ ■

«Viana (Navarra), 27 de Nopiembre do 1865.
■Mis queridos amigos y coinp^ñeros: Acaba 

de líegar á mis manos un Mauifipsto 4.0 fos cán- 
didafos ministeriales de esta provincia, con­
tra la candidatura católicfi para lá misma, 
y en la cual tengo el honor de .figurar. Es un 
tejido de suposiciones destituicLas de, toda fun­
damento, que el buen sentido de estos electo­
res sabrá rebatir.

•Nuestra candidatura es católica, porque 
está compuesta de hombrps, que extraño? á  
toda bandera política, se han consagrado á Ir 
defensa de la santa religión denqoetro^ padyes: 
es católica, porque no es liberal.

■Nuestra candidatura es navarra, porque, 
si bien no han nacido en este nobilísimo sojar 
todos los cadidatos, todos están nutrido? en 
los sentimientos más hondos y más vivos, que 
hoy como siempre son viiia y alm adeN avarqa. 
Es navarra, porgue todos pensamos y sentimos 
como siente y piensa la provincia.

•N -sotros vamos al fondo de tas c^sn^, 
quiere una prueba dé étlo? Pues bien: yo qne 
soy navarro, me comprometó pública y solepi- 
nenáente á renunciár la candidatura á pedir 
de puerta én puerta votos para los hombji;ps 
que figuran en la contraría, si estos por su 
parte declaran:

' • ■I.® Que no son liberales;
■Y 2.® Que no han (fó aprobar él racpnp- 

cimiento-del robo de Itdliá,'antes bíeú baj) de 
reclamar contra él con toda energía.

■Gon esto  m e co n ten to . Creo poder k seg u ra r 
que  todos m is dignoo Com pañeros de  cand ida­
tu ra  80 com f-rom eterán  á lo  m ism o.

•¿Aceptan nuestros adversarios? Respondan, 
y respondan pronto. Si bajo Su noble palabra 
de caballeros hacen esta declaración, suya será 
la proyiueia: pero si'no la báceu, déjennos en 
la firmísima creencia de que sabemos interpre­
tar mejor qúe eWos l¿s ideáÁ, sentimientos 
y aspiraciones de J)?tQs bónradísimos, religiosos 
y monárquicos electores.

•Queda de Vds. afetjtlsinio gmigo i y compa­
ñero Q. S. M. B.| . ,. (I

, Francisco Navarro Vjli^ pada.»

Ni una palabra tenetnos ' que Añkdir á"^tan 
contundente respuesta. La pérspioada Hel sen­
tido moral de nuestros lectores^ercibírá de se­
guro, no sotataente él valor intrínseco de la 
decorosa gpbriedqd con, qpe op este Cótauoica- 
do se responde á mal. dipfrázada irncuodia 
del manitiesto que lo motiva, sino .Ir lealtad 
con que, á fuer de católico^, (iecir, .verdaile- 
ramente amigos de la verJad de las cosas, pro­
ceden los miembros lodos de la candidatura 

.catóíúi* de N avarra,tut 'js scntimiéíTfo^'ideas
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upa quinta esencia Capaz de animar á léá cerebros 
lúas frios, y de infundirles la'ciencia.

Esas mentiras conducen á la Italia hácia la felici­
dad, por la qúe suSpira hace tantos años, le comu­
nican la robustez f  -rá"decisión para combatir á los! 
austríacos hasta exterminarlos. ¡Ya podéis figiira- 
rosl á cada cañonazo de la Palas, á ' cada bomba de 
■D. PirloneQ ),"lab falanges austríacas se disminu­
yen de millares dé hombres; el mariscal Radetzki 
caé muerto y es arrastrado á la cola de un caballo' 
pOr todas las ciudades .lombardas, ó ahorcado, ó 
descuartizado, y colocados sus miembros en las 
puertas de Milán, Lodi, Bé-gamo y Broscia, de la 
misma manera que se claraban on las puertas de 
los antiguos castillos las lechuzas, los gavilanesó los 
buhos.

Dígase luego que los periodistas ticneu las piernas 
cortas, los brazos mancos y el cuerpo inerte, cuan­
do más de cu.atro veces condujeron á Cárlos Alber­
to Iriuníante á Verona.—Hicieron rebelar contra el 
Emperador ii« Austria al Tirol, y sublevarse los va­
lles' de Judicaria, Ledro, Nona, Fiema y la Folgue- 
rla.—Cortaron la retirada á Radetzki.—Mataron al 
general Aspre.— Derribaron los muros del fuerte de 
Legnago.—Hicieron temblar y henderse de raíe^o 
los 'baluartes de Mántua.—Tomaron diez veces á 
Viena, y otras diez Udina fué recobrada pór los ita-

(1) Periódicos que ee'publicaban entóaces en 
Ronu, (.
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Manos de Zambecearí.—Ciento veinte tosczinos hi­
cieron emprender la fugad rail húsares; inutiliza­
ron con su artillería ocho cañones, y cogieron un 
parque en tero , que se hallaba tomando el fresco eo 
las esplanádas exteriores de Mántua. ¡Dígase luego 
que las mentiras no son guerreras y que uo arrojan 
balas de á sesental

Finalmente, en raéoos de un mes, entre bataillas 
campales, acciones nocturnas, escaramuzas impre­
vistas, refriegas al hacer c guada ó recoger forraje, 
y emboscadas preparadas ¡unto á los vados de los 
torreptes, perdieron los austríacos tanto? tnillones 
de hombres, que su número superaba de cfíez ve­
ces á ios más grandes ejércitos de que habla la his­
toria.

'¿Pero en dónde estaba la fragua de que salían 
tan prontas y estupendas mentiras? ¿y cómo lo 
hacían para difundirse con lal ranidez, para hablar 
tan claro, gritar con tal osadía é imponer fe enqi 
inmenso número de los tontos? Véase cómo esto se 
explica: Cierta tarde solicitó audiencia de un qéle- 
.bre Prelado un jóven vestido de terciopelo negro á 
la moda itaiiaoa.

Fué admitiJb é introducido, y despues Je  haber 
hecho un respetuoso saludo, dijo:— V^eagp á pedir 
un socorro, en prim er Jugar á Dios, y .lue^o á vos; 
puesto que estoy arruinado y rae muero de ham­
bre si no rae alargais algo la mano. Soy periodista, 
ó escribí» en un periódico, imn que me iba perfec­
tamente y nadaba en la abundancia; pero como aun

— 460 — • -m :.
que Rhdira ha crecido yi ba llegado á su mayor edad, 
siendo un verdadero diablo, alto, valiente y decidido, 
que puede hacer por si sus negocios sin ayuda de 
curadores ni de consejeros ( i) .— ensalza hasta 
las nubes ia Constitucioa.—'Tú, en fio; di que Maz- 
zini ama á Ja Italia más que á su alma; y que G uer- 
raZzi darift hasta su última gota de sangre'•pór la li­
bertad la pátria.

De esta suerte hacemos lo mismo que los fulleros, 
que aunque de dia riñen, luego por la noche se 
juntan y reparten ei botín. De esta suerte sevan pre­
parando ios caminos para ia república sin que los 
necios io adviertan, los cuales, impelidos por nues­
tros discursos, andan, andan, andan, yluegocaende 
cabeza en la red.—^Tú, Pallas, chancéate, recréa­
te con jocosidades; da caza á los retrógadns, inven­
ta conspiraciones, sediciones y motines de negros y 
de jesuítas.

—Tú, Epoca,, y  tú , Esperanza, no ceseis de gri­
tar alto á la Italia que vuelva la vísta á Roma; que 
en ella se cifran todas sus esperanzas, que en ella 
está la salvación; proclama que Cárlos Alberto es la 
primera espada de Italia; y especialmente procura 
querías frases ?eau elevadas, los conceptos nobles, la 
dicción elegante y los periodos enérgicos y re tnm - 
bantes.

Luego de haber dado estas recomendaciones, ¿lo

(i) Palabras de la Pallas, periódico muy hábil 
en esta clase ile enredoi para engañar ai público.

■ • ' ■ '.L  453 -  ,

ifeeno de lá libertaii táuta cantidad,de papel-mone- 
'dá, (¡ue con él poiíria cubríi?a todo el Yatíoano, asi 
exterior, como interiorraente; ó ■ poyque veían algu­
nos bolsillos poco ántes flacos, enjutos.y arrugados, 
y ahora lisos, abultados y repletos; ó porque,... > 

— iQué djablol no se nos .tqnga en suspenso con 
tentó porque, pues nos cansa en verdad. ■ l i 

—jOhl porqués los son toda,vía muchiaímos, tan­
tos, que con los que faltan íqnaariase una.proce­
sión desde aqui á Milán; pero si jps dichos os bas­
tan, me contentaré con decir que á todos les que 
no creían en la regeneración de Italia, por cualquier 
causa que fuere de las didias,,ó de ias que dejo en 
el tintero, le estaba prohibido .lj?blar conforme á  
sus opiniones; >ÍDO que deiiian permanecer^mudos y 
agobiados bajo aquelcúmulo de porquM eo la iina- 
ginacíon, y  asi podían uo clesembuciidndolús;.Jiia- 
ciiarse 6 reventar á su gusto, que era lo mismo. ' 

T sí alguno, confiado en la libertad, se atrevía á 
despegar los J^bios, caigle encima .un clipbasqo da 
injurias, ultrajes y amenazas, asi en público como 
en particular; y á mayor abundamiento pegábue en 
las esquinas ciertos pasquines.iuipresos Ó manuscri­
tos, en que se leia:—«Fulano es un negro.— Zutan* 
ún re trógrado .-S i Ticio no i»lla, en adelante se la 
pondrá un bavador.—Si Cayo sigue hablando, se Je 
pondrá una mordaza,— Y si fulanp do tal, que viva 
eu u l  calle, piso terqsro, aúmefo . .3|S, no pone un 
término á su charla, encontrará un estoque que se 
lo pondrá á su vida.
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ha sabido interpretar tan acerta damente nues­
tro compaüero.

Léjos de los católicos toda pasión que no sea 
la de la verdad y la del bien, en las luchas á 
quo nes condene nuestra necesidad de combatir 
el error y el mal allí donde lo juzguemos ne- 
cosario. No quiera Dios que eu este combate, 
de suyo peligroso y ocasionado á excesos de 
amor propio que nuestra Religión condena, (al­
temos jamas ni ai respeto que nos debemos á 
nosotros mismos ni á la caridad de que somos 
deudores á nuestros adversarios.

Pero comprendan también estos que en el 
punto i  que ha llegado ei combate entre la so • 
ciedad y la revolución, de poco valen protestas 
generales y vagas de cato icismo, si con la con­
ducta pública y con los actos concretos no se 
demuestra disposición sincera, absoluta y cons­
tante á pelear las batallas de la verdad y del 
bien contra todos sus adversarios, en toda oca­
sión, en todo lugar y en todo tiempo.

Ignoramos lo que ganaremos ó perderemos 
los católicos en este ensayo de lucha que he­
mos emprendido cuantos creíamos deber ha­
cerlo.—Pero en todo caso estamos decididos, 
gracias á Dios, á sacar á salvo lo que debemos 
á nuestra conciencia, á nuestro decoro y á la 
verdad de las cosas.

Esto os lo último que por nuestra parte "de­
bíamos decir á los electores católicos de Navar­
ra y á los de todas las domas provincias donde 
toman parte en la lucha. Tranquilos, ¡sin impa­
ciencia y sin desmayo, sin ambición y sin mie­
do esperamos á saber el puesto donde la volun­
tad de Dios nos coloque para servir á su santa 
causa.

Reproducimos hoy las candidaturas catóheMs 
de la provincia de Lugo, que han merecido la 
animadversión de aquellas autoridades y han 
excitado su celo. Esperamos de todos los que 
han visto con dolor profundo el reconocimiento 
del llamado reino de Italia que acudirán á ha­
cer uso del derecho que la ley les concede. Que 
el Gobierne extreme sus violencias, no impor­
ta: á votar exhortamos á todos los electores de 
Lugo para demostrar quo arde viva en silos la 
te que animó á nuestros heróicos padres. Lo 
mismo decimos de todas ias provincias en que 
figuran candidaturas católicas. Así demostrare­
mos que al sólo rumor de las pisadas de las 
huestes católicas se aterran ¡os liberales; as 
también quedará evidenciado que el dia en que 
nuestros amigos presenten legal batalla en toda 
la extensión do la monarquía, quedarán anona­
dadas lasexiguas falanges «leí parlamentarismo, 
hijo desdichado del liberalismo, i^ue lo es á su 
vez de la satánica reforma del siglo XVI.

Acudamos pues á la legal pelea, allí donde 
tengamos candidatos catóUcos, y piensen los 
electores que cada voto es una protesta eficaz 
y poderosa contra el malhadado reconocimien­
to del llamado reino de Ita lia , monstruoso 
conjunto de sacrilegas iniquidades. Si hay vio­
lencias ó amaños, recójanse las pruebas, y las 
perseguiremos ante los tribunales de justicia

PROVINCIA DE LUGO. 

d is t r it o . d k  lü g o .

Excmo. Sr. D. Cándido Nocedal.
Sr. D. Juan Manuel Orti y Lara.
Sr. D. Ramón Somoza.
Sr. D. Agustín Saco, marques de Villaverde
Sr. D. Benito Plá y Cancela.
Sr. D. Ramón Alvarado.

d is t r it o  d i  m ondoRe d o .

Sr. D, Francisco Navarro Villoslada.
Sr. D. Luis de Trelles y Noguerol.
Excmo. Sr. conde de Sau Juan.
Excmo. Sr. D. Tomás Rodríguez Rubí.

ESTUDIO
■obre 1» h is to r ia  e o u n ó m l o o -p o lític a  

de Klapaña.
V.

DB LAS BXPULSIONBS DB JUDIOS Y MORISCOS.

Hemos dicho que la literatura revolucionaria, 
con el fin de probar que la Religión Católica 
ejerce un funesto iufiujo en la prosperid d de 
los pueblos, ha mostrado un decidido emps.'io 
en presentar como causa de nuestra decaden­
cia en el siglo XVII lo que llama fanatismo re­
ligioso.

El fanatismo católico, dice, despobló á Espa­
ña con su intolerancia y con sus grandes y re­
petidas expulsiones de judíos y moriscos, cu­
yo número exagera y cuyas condiciones eco­
nómicas ensalza hasta las nubes. La expulsión 
de los judíos, en su juicio, nos debilitó sobre­
manera: la de los moriscos, conzumó nuestra 
ruina. Y para completar este cuadro de desola­
ción se añade que, como si no hubiera sido bas­
tante sacrificar á ia unidad católica una parte 
tan enorme do la población de España, el la- 
natísmo secó las fuentes de la producción indí­
gena sepultando en los claustros á quienes con 
su trabajo debieron fomentarla, y esterilizando 
con la amortización eclesiástica la mayor parte 
del territorio.

Este es en toda su integridad el razona­
miento capital de las sectas revolucionarías: la 
gran falsedad que es preciso desacreditar de­
fendiendo con noble altivez la tradicional po­
lítica española, sin temor á las invectivas del 
filosofismo.

Asunto tan importante exije que le trate­
mos, ya que no con la ilustración y detani 
miento que se merece, al ménos con ia sepa­
ración indispensable.

Comenzando por las expulsiones, tema pre­
dilecto del énfasis revolucionario, resulta quc 
ei número de los judíos y moriscos expulsos ba 
sido extraordinariamente exajerado. Escritores 
hay que le elevan á la cifra de cinco millones de 
personas: tres de moriscos y dos de judíos.

Este cálculo de Navarrete as tan descabella­
do, que los mismos escritores que le admiten, 
como Weis y Mignet, le juzgan tan inverosímil, 
que al trascribirle reducen espontáneamente á 
tres el total de cinco millones; y aun asi es in­
sostenible, según veremos.

Como dato para calcular el número de los 
judíos expulsos por los Reyes Católicos al co 
menzar la Edad moderna, es importante la rec­
tificación del censo de las juderías, en el último 
período de la Edad media, que encontramos en 
la obra del Sr. Colmeiro. El Sr. Amador de los 
R íos en sus Estudios sobre los judíos de España, 
hace subir á un millón próximamente los judíos 
residentes en Gast lia á principios del siglo XIV, 
que es la cifra á que suele elevarse el número 
de los expulsos. El Sr. Colmeiro prueba la ine­
xactitud de semejante cómputo, y suministra 
otro dato mucho más próximo á la época de la 
expulsión, cual es el repartimiento general del 
servicio y medio servicio impuesto á los judíos 
de Castilla en Segovia, año de 1414. Según este 
documento existente en el archivo de Simancas 
y publicado por D. Tomás González ,.en el Cen­
so de población de que en breve hablaremos, 
resulta qne los judíos de Castilla no pasaban de
9,000 vecinos ó sean de 43,000 personas.

Pasando á fijar el total de l^s expulsados por 
los Reyes Católicos á fines del siglo XV , el se­
ñor Colmeiro tiene por más exacto el número 
de 160,000, que viene á ser la cifra en qa'e lo 
gradúan Zurita y el Gura de los Palacios, á cuyo 
testimonio se adhiere D. Modesto Lafueuté. 
Desde luego es este un cálculo prudente , pero 
en nuestro concepto sólo marca «1 máximun 
hasta donde racionalmente se puede elevar el 
número de los expulsos. Nosotros, teniendo en 
cuenta lo inexactos que por lo general »on to­
dos los cálculos de nuestros escritores, y dando 
mucho mayor crédito al dato da 1474, creemos

so »p."oximau más á la verdad otros q«.elo fijan 
en 124,000, en 103,000 y auu en 90,000 sola­
mente.

Mas cualquiera que sea su número, es eviden­
te que su expulsión no puede ser aducida como 
causa da la riiini de España; que no es cierto 
ese gran (¡uebranto que el Sr. Colmeiro ve en su 
destierro; en una palabra. que es una pura de­
clamación, una frase retórica gratuita el que 
sin su poderoso auxilio comenzó á desfallecer 
como árbol sin sávia ó cuerpo sin sangre la na­
ción española.

Uua sola observación basta para demostrarlo. 
El Sr. Colmeiro, como el Sr. Amador de los 

R íos y como todos los autores, confiesa que los 
judíos sólo eran dados al comereio, que no gus­
taban de labrar casas, cultivar haciendas y de­
mas ministerios que pedían a rra ig o , siendo 
muy poco frecuente que se dedicasen al cultivo. 
Por lu tanto, es notorio que donde más directa 
y principalmente debió influir su destierro de­
bió ser en el comercio. Pues b ien : es un hecho 
que léjos do decaer, muy léjos de periier casi 
toda su vida, como ha llegado á decirse, el co­
mercio continuó en España en prosperidad cre­
ciente por casi un siglo. La expulsión tuvo efec 
to en 1492, y las célebres ferias de Medina dei 
Campo, de que ántes hemos hablado, que pue­
den ser consideradas como termómetro del co­
mercio español, fueron en prosperidad ascen­
dente hasta 1373. Los cálculos de Valle de la 
Cerda y Ortega de la Torre sobre las fabulosas 
sumas que en ellas se prestaban y se negocia­
ban , se refieren á setenta años después de su 
destierro.

El hecho no puede ser más concluyente.
La expulsión de los moriscos, acordada por 

Felipe III, auu ha escandalizado más al racio- 
nahsmo que la de los judíos; y es citada con 
preferencia como límite de lo deplorable que 
en el órden social puede llegar á ser la intole­
rancia católica.

£1 Sr. Colmeiro, ^nlaz ndo la expulsión de 
los moriscos con la de los judíos, las equi­
para á ia reVv.K:acioa del edicto de Nantes 
de Luis XIV, y lamenta estos deplorables des­
aciertos, mal aconsejadas providencias que a r­
rojan de un Estado á uua multitud aplicada á 
las artes y oficios, reproduce el dicho do Baya- 
celo, de quien se cuenta que censurando á Fer­
nando ol Católico, exclamó: «¿este me llamáis 
»Rey político, asi que empobrece su tierra y en 
•riquece la nuestra?» y sólo acierta á contestar 
á las censuras que los extranjeros nos dirigen 
sobre nuestra ceguedad é intolerancia, que no 
merece méuos censura la revocación del edicto 
de Nantes acordada en época posterior á nues­
tras expulsiones.

Verdad es que , hablando de una de las ex­
pulsiones, declara que uo tra ta  de averiguar si 
en ei órden político y leligioso tiene buena -.e- 
fonsa ; pero aun con esta salvedad no podamos 
dejar pasar las írases del Sr. Colmeiro.

La naturaleza del hecho requería que el se­
ñor Colmeiro le hubiese abordado de Lente; 
justificándole sin reservas ni reticencias, ó im­
pugnando con energía las falsas apreciaciones 
divulgadas sobre este asunto.

La expulsión de los moriscos , eu particular, 
pues es la más importaute , ha sido objeto de 
violentas censuras, aun ds personas del más ele 
vado carácter. Todo ue C ardenal, aunque in 
digno, el Cardenal de Ricbelieu , ha llegado á 
calificarla como «el consejo más osado y bár 
>baro de que hace mención la historia de los 
•anteriores siglos.» Y no nos estraña, en ver­
dad, este juicio en el Preladojcortesano, traidor 
á la causa del Catolicismo, que en la guerra me 
morable de los treinta años en que se debatía 
en Europa la preponderancia del principio cató 
iico, cuando este habia ya triunfado en sus tres 
primeros periodos, recogió del polvo la bandera 
protestante arrollada en Praga, Lutter y Nord- 
linga, por españoles y austríacos , y olvidando

sus deberes de católiso y de sacerdote sacrificó 
los intereses de la Iglesia á la miserable envidia 
y á las mezquinas rivalidades de una dinaslia; 
pero nos extraña eu político de sus pretensiones 
quc siquiera fuese como instrumenlum regni 
según aconseja Maqiiiavelo en cuyos escritos 

era más versado quo en los Padres de la Igle­
sia) conoció toda la importancia do la unidad 
católica; nos extraña en quien cu la realización 
do sus planes, sugun confesión propia , todo lo 
atropellaba y después lo cubría todo con su ves­
tido encamado; nos extraña, en fin , en el con­
quistador de la Rochela.

Cuando el hecho 4110 nos ocupa ha sido 
objeto de tan violentas censuras, es deber de 
católico y de español el sostener valerosamente 
la causa de la verdad, y no rehuir con sutiles 
reservas el esclarecimiento de hechos tan desfi­
gurados.

El vicio mas pernicioso en Economía política, 
como en toda ciencia cuyas apreciaciones d e ­
ban estar subordinadas á uu criterio más alto, 
es el presentar aislados sus juicios cuaudo en la 
conciencia del escritor se halla la convicción de 
que principios ó razones de superior categoría 
influyen legitimamente basta dictar soluciones 
encontradas. Así se principia prescindiendo hi­
potéticamente del criterio superior, se le olvi­
da después, y se concluye por negarlo.

Mas adelante, al examinar las expulsiones de 
los judios y moriscos en el órden político, ten ­
dremos ocasión de exponer las poderosas razo­
nes qne justiUcaron su extrañamiento: por aho 
ra circunscribiéndonos al órden económico de­
bemos protestar contra la preocupación que 
considérala expulsión de los moriscos como 
causa decisiva de nuestra total ruina, uo ménos 
infundada que la de suponer que la expulsión 
de los judios produjo la pérdida de nuestro co 
mercio.

La población proscripta, dice el Sr. Lafuente 
en el discurso preliminar de su Historia de E s­
paña, con el mayor aplomo, se llevó tras si el 
comercio, la agricultura y l.is artes. El consejo 
del beato Juan de Rivera despobló la nación y 
la  dejó arruinada. Nada méuos repite el vulgo 
há mucho tiempo.

Más versado en la ciencia y en la historia 
económica de España, el Sr. Colmeiro no se 
atreve á repetir otro tanto. Su ilustración no se 
lo permite; pero con tanto deplorar la expul­
sión y no encontrarla disculpa en el órdeu eco- 
mico dá pábulo eu cierto modo á uu error in­
sostenible.

Al exagerar lo desastroso de la expulsión de 
los moriscos se ha comenzado exagerando su 
número. Fuera de los que, como ántes dijimos, 
le elevan á tres millones, la generalidad de los 
escritores gradúan en un millón los expulsos. 
Tan acreditada corre esta cifra que el mismo 
Sr. Lafuente, á pesar de que en el capitulo es­
pecial de su Historia que consagra á este asun 
to (tom. XV, cap. 4.) sólo resulta de los datos 
parciales que admite como más exactos un total 
de 439,000, más adelantef'tom. XVII, pág. 330) 
al exponer una ojeada critica sobro el reinado 
de Felipe III, se olvida de lo manifestado ántes 
y los calcula en cerca de un millón de trabaja 
dores, iss la manera de redondear las cii'ras y 
de escribir la historia.

El Sr. Colmeiro, despaes de haberse aventu­
rado á reconocer como probable el número de 
200 ó 300,000 expulsos, teniendo en cuenta los 
expatriadoi voluntariamente, que el Sr. L ia -  

fuente gradúa en 20,000, los muertos, etc., 
cree no andará la quiebra de la población de 
España, con motivo de aquella providencia, 
muy léjos del cómputo del Padre Hieda que la 
calcula en unas 340,000 personas.

Todos estos cómpatos son, en nuestro con 
cepto, completamente arbitrario* é insostenibles 
hoy.

El año de 4829 publicó en esta córte D. To­
más González una colección de documentos bajo

el titulo de: «Censo Je  población de las provin- 
>cias y partidos de la Coro a de Castilla en el 
•siglo XVI, con varios apéndices para comple- 
>tar la del resto de la Península y lormar ol 
•juicio comparativo con la del anterior y si- 
•guiei'te, según resulta de los libros y registros 
tque se custodian en el Real archivo de S i-  
»mancat.*

«Son tan divergentes (dice al Rey el Sr. Gon­
zález) las noticias que acerca de esta materia 

•corren enire nacionales y extranjeros, y tan 
•poco fundados los cálculos que se forman den- 
•iro  y fuera de España sobre su antigua pobla- 
•cion que me pareció hacer á V. M. y á sus 
•reinos algún servicio en recoger datos auténti- 
•cos para fijar é ilustrar este, punto tan contro­

vertido como ignorado.» Y entre los documen­
tos que publica para demostrar «cuáo sin lun- 
•damento se habla de nuestras cosas por mu­
chos escritores,» se encuentran dos relativos i  
la ^pulsión  de los moriscos (pág. 110 y 111).

Aparece primeramente en una relación de 
vecindarios que en el reinado de Felipe III, án­
tes de precederse á la expulsión contaban los 
moriscos las siguientes casas:
En los distritos de Zaragoza,

Aicañiz, Montalban, Calata-
yud y Tarazona........................  3,346 casas.

En la parte de Levante. . . . 11,619 
En la parte de Poniente. . . . 20,196

Total. 33,361

Computada cada casa por cuatro personas y 
media, resultan 159,124 personas.

Por otra parte, aparece en los registros de la 
embarcación y expulsión de los moriscos en el 
año 1609 quo salieron de España:
Por el puerto de Málaga. . 12,912 personas.
Por el de Cartagena. . . . 23,879
Por el de Sanlúcar............ 18,366
Por los del reino de Va­

lencia.................................... 37,077
Por los de Búrgos............... 6,988
Por Alicante en embarca­

ción separada.....................  12,273

Total..................  111.694

En esta cifra, se dice, no están comprendi­
dos los niños de pecho. Suponiendo por lo tan­
to que no se tomase razón de los menores de 
cinco ó seis años, y calculando estos en una 
sétima parte, resulta un total de 128,000. Aun 
cuando á esta cifra agreguemos !a de 20,000 
en que el Sr. Lafuente calcula los expatriados 
voluntariamente ántes de la expulsión, no pasa 
la suma de 148,000.

La diferencia entre este número y el de
159,000 que arroja el vecindario citado ante­
riormente, es bien pequeña por cierto; y, según 
González, pudiera explicarse atendido que en 
el decreto de la expulsión se permitió perma­
necer en España un 6 por 100 de la población 
proscrita.

A esto viene al fin á quedar reducido ese mi­
llón de trabajadores tan decantado.

Después de la publicación de la obra de Gon­
zález, ya 110 es racional buscar en los aventura­
dos cómputos de nuestros escritores, que por 
lo general son tipo de arbitrariedad y desacier­
to, el número de los proscritos. La critica his­
tórica lo prohíbe. T es verdaderamente extraño 
que en una obra de tantas pretensiones como la 
Historia general de España del Sr. Lafuente 
no se mencionen siquiera, al fijar la población 
morisca, los documentos publicados por Gonza- 
ley, y que un autor tan discreto como el señor 
Colmeiro descienda á examinar cómputos de 
autores, cuando tan auténticamente consta su 
número.

(S« continuará.)
N a r c is o  Mu ñ iz  o b  T b ja d a .

Por ol muy digno conducto del Progresista 
Navarro, periódico censurado por «1 Reverendo 
señor Obispo da Pamplona, ha dirigido á este
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tos romanos leian estos papeles, y cada cual, jra 

se eabe, hacia del aturdido y decia á los que bacian 
grupo con él:—Así va bien, que mueran los negros; 
pero interiormente sentia ciertos tra.sudores, y de­
cia para su sayo:—Ya entiendo, este aviso tan cor­
tés va dirigido á mi, con que calla lengua, ó grfU 
viva la libertad:—y pasaba adelante con aire deter­
minado. De suerte que los liberales teniaú de su 
parle á todo el pueblo; y si alguien lo duda, atienda 
i  que querían que ia palabra fuese libre como ei 
pensamiento, y asi el voto general era espontáneo; 
eito  bien lo saben.

—Sí, pero, ¿y aquellos pedazos de papel de color 
de rosa, verdes 6 amarillos pegados á los esquinas, 
cen los nombres arriba dichos y con los cumplimien­
tos meneionados?...

—Eran cosa de chanza, puestos allí por pasaliem- 
to ó por gana de bromear.

—¿Y aquel desdichado, áquien se encontró muer­
to la otra noche en ia plaza de España?...

—Cayó borradlo, y se abrió los seses.
—¿Y aquel otro aliájbajo en Banqui?
—Resbaló, y cayó de pecho en el corte de un 

guarda-cantón.
—Sin embargo, á aquel se le encontró cou la ca­

beza integra y el costado abierto de un bayonetazo; 
y el segundo tenia cortado el gaznate; pero el uno 
había dicho mal de la guerra y de Ciceruacchio en 
ta fonda de la Escalinata de la Trinidad de los mon­
tes, y el otro en la taberna de Honserrate.
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ducto de los periódicos y contagia á todo el mundo.

Sabed que su principal centro está en Roma. Cada 
noche los directores y compiladores de nuestras efe­
mérides se reúnen y leen las órdenes de Mazzíni, 
las que luego se trasmiten á ios demas comités cen­
trales de Ñapóles, Florencia y Bolonia.

En lo respectivo al Piamonte y á la Lombardla, 
la jóven kalia obra desde la Helvecia directamente. 
En seguida dichos directores liabian de lo que con­
viene hacer: en estos comicios cada cual dice la su­
ya, propone, alega y vent.la Jos partidos que deben 
tomarse; y según lo que resulta de la discusión y de 
la aprobación de la mayoría, se señalan las mate­
rias para los periódicos. Ei Contemporáneo se com­
place en tratar las altas razones de Estado; La B a -  
lanaa. La Epoca y La Esperanza  abren sus polé­
micas: uno dice sí, otro contesta no; y miéntras 
tanto, al propio tiempo que disputan y aparentan 
dirigirse á la tetilla izquierda, todos van ó un mis­
mo fio, que es traer engañado ai público; y si por 
la mañana se enfurecen por medio de la imprenta, 
por la tarde les encontrareis en ¡a fonda comiendo 
juntos en buena compañía y brindando á la salud de 
los tontos quú les creen.

— Tú dirás que co queremos república.—Tú, 
sin impugnar la tésis, irás rodeando y dando un 
golpe en el clavo y otro en la h e rra d u ra .-1 ú cla­
marás contra Mazziui, diciendo que Italia no quiere 
tutores; quecuando Italia era jóven, la pobre no pe­
dia conducirse sino bajo ia tutela de Mazzíni; pero

— 458 —
no vendí enteramente mí alma al diabla,, me separé 
de la redacción, pues rae parecía ir en derechura al 
infieruoa

El Prelado, hombre muy sutil y perspicaz asi de 
vista como de entendimiento, le dijo:—Amigo, los 
periódicos son como los conductos de las fuentes, 
que llevan el agna tal como la reciben del m anan­
tial; si el agua es pura, límpida, cristalina, fresca y 
dulce, la llevan y derraman en la pila con las bue­
nas cualidadés que tenía al recibirla ¡os conductos; 
y también si el manantial es impuro, si el agua es 
cenagosa, corrompida y amarga, la llevan del mis­
mo modo á ia fuente, y las gentes qus van á bus­
carla, deterioran con ella los manjares y se envene­
nan la sangre. A esto vienen á parar los periódicos: 
son como las fuentes públicas, que riegan y dan de 
beber á las ciudades: pero vuestras fuentes no lle­
van otra agua que la que corre por los conductos: 
si las doctrinas son sanas, y las máximas son puras, 
el que las bebe refresca el «atendimiento y el co­
razón; de lo contrario bebe un tósigo y con él su 
perdición y su muerte.

—Señor, h s  aguas que corren por nuestros con­
ductos son cenagosas, pútridas, sosas; y no puede 
dejar de ser asi, en atencicn á los perversos manan­
tiales de que brotan para daño de la Italia. El ma­
nantial nace del centro del íafierno,que tal pueden 
considerarse las sociedades secretas, de las que 
fluye por las hendiduras y rendijas de sus cuevas 
un  agua ponzoñosa, la cual liega al público por con-
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Fueron dos tontos: en las tabernas se requiere 

prudencia; puede decirse cuanto mal se quiera de 
los Sacerdotes, de los Cardenales, del Papa, de Je­
sucristo; pero de la guerra, de Ciceruacchio ó de 
Sterbini, de ninguna m anera .-¿Y  si fuera un pobre 
padre de familia que se lamentase de que le habían 
arrebatado su hijo único para enviarlo á la guerra? 
 Repito que fuera un majadero, no bestia. La guer­
ra es sagrada; Ciceruacchio es el tribuno de la ple­
be; Sterbini el padre de ia patria: desgraciado del 
que hable mal de estos sbjetos: ¡mueran los ne­
gros!

Pero los que tenian Real privilegie para charlar y 
mentir á su sabor en pró de ia guerra de Italia eran 
los periódicos. En efecto, los diarios tenían carta 
blanca, pasaporte para todos los puntos, billetes 
para toda mercadería, cédula para toda aduana, y 
saivo-conducte para toda contumacia; nadie les pe­
dia sus gabelas, ni las multas por contrabando; na­
die Ies exigia el peaje; al contrario, pasaban seg'iros 
y libres de todo impuesto, contribución ó multa; y 
cuanto más monstruosas, colosales y tremendas 
eran ias mentiras, tanto más debia dárseles un cer­
tificado de fidedignas, el visto bueno d« exactas, el 
diploma de sinceras y la bula de oro de veraces.)

Todo el mundo dice á una voz que tales nuevas 
echadas á volar por cien periódicos, y caídas de las 
nubes como un chubasco encima de todas las c iu d a - | 
des de Italia, son sueños, deliries y fanfarronadas,

' Pero nada importa esto; y todos se lo tragan como
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Prelado una carta el Sr. Aguirrc, en la cual lo 
mÓBO» audaz que hay , es el encararse con el 
señor Obispo para dirigirla con su autoridad de 
Apóstol progresista unas cuantas censuras.

El Sr. Aguirre no quiere que un Prelado ca­
tólico censure y condena lo que visible y evi­
dentemente es digno de censura y condenación, 
sino que, absteniéndose da usar de la autoridad 
recibida del mismo Jesucristo para señalar y 
anatematizar el error contumaz donde quiera 
que le viere, se humille á admitir discusión 
acerca de esta misma, y se retraiga de cumplir 
sus deberes pastorales por no disgustar á rega- 
listas trasnochados que frisan en cismáticos des­
de la coronilla hasta la planta del pié.

Ya debe el Sr. Aguirre estar más cerca de la 
ancianidad que de la juventud, y por tu  bion le 
aconsejamos que se deje de manías con las 
cuales, miéntras por un lado ofende cl senti­
miento católico de España, no logra, por otro, 
conté tar á los que blasfeman de Jesucristo, 
aunque le oigan predicar por boca de rega- 
listas. .

Recomendamos á los católicos electores de 
Segovia la siguiente candidatura: 

ttSeñor conde de Superunda.
Señor marques del Arco.
Sr. D. Joaquín Ceballos Escalera.»

Estas personas, á sus conocidos sentimientos 
católicos reúnen la condición de ser todos rico» 
propietarios en aquella provincia.

La Discusión uo ha modificado en nada sus 
juicios acerca de los progresistas, á pesar de lo 
trasparente del újtímo manifiesto.

Desea el diario socialista que ..vaneen ios pu­
ros, bo pór caminos oscuros y tortuosos, sino 
por la senda del progreso.

Y, sin embargo, los progresistas han hablado 
bien claro.

Tan claro qua el mismísimo Espartero, aquel 
que .sabia bien á qué clase de séres pertenecía 
el progresista; los ba entendido.

Verdad es q u e  La Discusión n o  e s tá  c o iilo r- 
m e  ni a u n  con ese Trono constitucional a que 
SE RKriiRK e l c o m ité , y á q u o  el Invicto p r e s ta  
p le ito  lio m e n a je .

Pero eso no es disculpa para reñir.
Tanto más, cuanto quo'la misma Discusión 

confiesa que Espartero ba progresado , y que 
ciertas frases, del manifiesto son por extremo 
graves.

Tenga un poco de espera La Discusión, qua 
todo se andará.

Espartero, es ya hoy juzgado por un diario, 
de desertor de la dinastía.

Esto es verdaderamente un progreso; ¿pero 
no lo es acaso la explicación que da hoy Las 
Novedades de aquel documento?

Dice asi:
aLaiPolitica se felicitaba de quo ei partido progre­

sista pre.scmdiera del Sr. Olózaga, para volver á ser 
el partido vigoroso qu$ tanto contribuyó á asentar 
¡a corona en las sienes de doña Isabel II . . .  .

— El manitiesto es la mejor respuesta; el manifiesto, 
•‘que es la clara expresión de los deseos del partido 
progresista, y cuyo efecto en las.filasde nuestros ad­
versarios comprendemos perfectamente.

Todas ias «aperanzas que han ido expresando uno 
y otro dia...........................................................................

hau desaparecido como por encanto a! publicarse eso 
mauifiesto, en.el cual se abordan y resuelven fran- 
caméntá ta'S’ cuestiones dé conducta y  de prin­
cipios.»

A esto pued§ que con razón, le llame La Dis­
cusión «un progreso de aspiración.»

Paro ¿ignora acaso La Discusión que pocat 
veces se sujetan las aspiraciones dentro de cier­
tos limites.

Espere, le decimos, y verá como cuando los 
progresistas aspiran, los demócratas res­
piran.

Y  si La Discusión quiere de una vez saberlo 
todo, averigua si ios vicalvaristas andan bus­
cando «1 consonante, con todo lo cual verá pron­
to satistecbos sus deseos.

Los demócratas han acordado el retraim ien­
to electoral.

M énor^ifaoobincfe los;jefes dál éanhedrín 
(entre los cuales no se cuentan el Capeliae Me­
dina ni el Sr. Castelar) que los del progresis­
mo, y sabiendo ya bien todos ios demócratas, 
per lo que hablaron en El Circo, á qué atener­
se, el titulado Comité nacional se bm ita á dar 
cuenta á sus afiliados del acuerdo en las si­
guientes lacónicas frases:

«El Comité navipaal damocrAlico ha acordadq por 
unanimidad, en 'sesión del 27 de Noviembre, el re -  
traimíeuUjpar^ ,las próximas elecciones. El.Comité 
nacional, que, iamediatamenle después de haberse 
constituido ha tomado esta importantísima resolución, 
espera que lá'acalarán todos los demócratas como 
cumple á un partido qne tantas m aestras ha dado de 
su perfecta organización y que de tan alta autoridad 
ha revestido á este Comité, fiel representante de sus 
aspiraciones y de sus ideas.»

Dios guarde á Vd. muchos años.—Madrid 27 de 
Noviembre de 1,865.—La m eta interina:—Preoiden- 
fo, Eugenio GycÍR/Kuiz.—Secretorios: Rodolfo Pjsia- 
?•, Alejandro Olivares.»

— . . rm ,   ---------
Dice L a . i ’jp e rq ru a  : ,

•«Hernos óWo ¿fécir q’ué el Sr. D. Benito Gutiérrez f  
Fernandez, catedrático de Derecho en la Uuíveraidad 
Ceutral, cuenta con grandes probabilidades de salir 
diputado por su próviuoíaen ias próximas elecciones.

No lo dddamos. El Sr. Gutiérrez, que, como él mis­
mo dioe en el manifiesto que acaba de dar á ia estam­
pa, tiene una posición independiente adquirida á  
Wst» de largos años de desvelos, posee muchas y 
buenas relaciones eu la provincia de Burgos, que se 
honra de contarle entre sus hijos, ya por el nombre 
que ha conquisUdo enlrp loe juriacu¿uultoi, ya tam­

bién porque su conducta y su sincero catolicismo le 
han granjeado el cariño de cuantos le conocen.»

Dico La Correspondencia:
«El Sr. D. Escolástico do la Parra es uno de los 

candidatos qae para la diputación í  Córtes por la p ro­
vincia de .Albacete presentan los amigos políticos del 
ministerio.»

Si el Sr. Parra acept-i toda la siguificacion de 
amigo político del actual ministerio, dicho se 
está que los electores católicos no deben ni 
puedeu dar sus votos al Sr. Parra.

A última hora recibimos cartas de Orense 
que no nos sorprenden , porque todo puede y 
debe esperarse de un Gobierno liberal cuando 
lucha coa la mayoría del país, pero que nos 
llenan de indignación al ver las iniquidades y 
atentados que se cometen por los delegados 
del Gobierno can el fin de impedir el triunfo de 
las candidaturas católicas. Imaginen nuestros 
lectores tedas las tropelías que de ordinario se 
han cometido y cometen cuando un Gobierno 
quiere imponer sus candidatos, traigan á la 
memoria aquellos exceso» que han hecho que 
los gobernadores necesitaran indulto y no pen­
saran la mitad de lo que sucede en Orense.

Pobre del empleado que vota contra el Go­
bierno, pobre del que recomienda la candida­
tura católica. Se in,entan excesos, se suponen 
abusos de autoridad , se destituyen empleados 
como al escribano de Hacienda porque ha fir­
mado con esta cualidad, lo cual es una inven­
ción indigna y una atroz superchería, se ame­
naza con castigos, se incoan procedimientos con­
tra multitud de venerables Párrocos , se trata 
en uúa palabt’a, de amedrentar.

Hemos creido, y con nosotros los electores 
de Orense, que cumplimos un deber enviando 
diputados católicos al Congreso para protestar 
contra los excesos del actual Gobierno. Si la 
obligación se cumple á costa de sacrificios, es 
gránde el mérito y será grande la recompensa. 
Pero de todos modos, no teman los excesos, 
que tal vez la ley so cumplirá, y caerá el castigo 
sobre la cabeza de les qua tan escandalosamen­
te la quebrantan.

Invitamos al periódico La Política á que 
manifieste de un modo claro y terminante que 
al publicar la circular recomendando la candi­
datura católica de Orense, añadió á la firma del 
Sr. Novoa las palabras escribano de Hacienda, 
y lo mismo las palabras Doctoral y penitenciario 
puestas al lado de ios nombres de los que des­
empeñan estos cargos.

Talas palabras uo fueron escritas por los in­
teresados, y al destituirse al Sr. Novoa, se dió 
por motivo que babia firmado con la cualidad 
de escribano.

invitamos á La Política á que rectifique. Ya 
vé que hay perjuicio de tercero.

A juzgar por el siguiente despacho telegráfico 
que comunicó ayer desde París la Agencia Ha- 
vas, aún no se han roto en Chile las hostili­
dades :

«Valparaíso ,  12  de Octubre.
xLas fuerzas militares de la República chilena y las 

Davales al manda dei general Pareja, guardaban una 
actitud espeetante por no comprometer el éxito tal 
vez de una mediación amistosa.»

Sin embargo, no se aviene muy bien el con­
tenido'de ése despacha con otro de Saint-Na- 
zaire qua publican los diarios franceses, eu cl 
cual, con referencia á noticias de Valparaíso 
del 9 ‘de’Octubre, se asegura que el general 
Pareja ha hecho numerosas presas. Al mismo 
tiempo este despacho indica que el Gobierno y 
ia población chilena están de acuerdo en soste­
ner la guerra á todo írauce, y añade que el 
Gobierno cuenta con recursos, habiéndose ne­
gado á vender las dos líneas férreas que posee 
á compañías inglesas que le han ofrecido por 
ellas 1 9 .0 0 0 ,0 0 0  de'peso».

Ei mismo parte dice que los peruanos están 
dispuestosá seguir el ejemplo de Chile, si, como 
creen, el Gobierno español no aprueba el tra ta ­
do Pareja-Vivanco, de no pagar el Perú á la 
España una indemnización mucho más consi­
derable que la pactada.

Del mismo origen proceden las siguientes 
noticias que publica anoche La Correspon­
dencia:

«La fragata chilena Esmeralda, que salió de Val­
paraíso dos dias ánteS'íde establecerse el bloquvo con
u.uclios mariuerus cliilenos, se unió en las islas 
Ctiinciíias con la flota de los insurrectos peruanos que 
se puso á las órdenes del comandante chíleuo. La e s ­
cuadra chilena, así formada, se dirigía á todo vapor 
hácia .os puertos deC ildsfa y Coquimbo. El general 
Causeco, vice-presidenle del Perú y jefe del ejército 
revolucionario, habia declarado la guerra á España. 
En Quito se habia celebrado uu tratado de alianza 
ofensiva y defensiva j entre Cliile y ei Ecuador. El re­
presentante inglés ea Chile, interviniendo en favor 
del buque ifdt/»i(i5 Cousino, capturado por el gene­
ral Pareja, habia exigido de este último que entregase 
inmediatamente oicho buque á su propietario, que 
era un  súbdito inglés, cou una íaderaaízacion ade­
ma» de 80 ,000duros.»
jj Al publica? La Correspondencia las prece­

dentes liueas, advierte que esas noticias, como 
la naayor .parte de ias que traen ios periódicos 
írpnces^ ó ingleses, proceden de los agentes 
de Chile en Europa ó de personas interesadas 
en favor de les chilenos.

Del mismo periódico tomamos los siguientes 
párrafos, modifican las noticias de que aca­
bamos de dár cuenta:

«Habiéndose declarado eu favor de Chile el jefe de 
los tiuqaes peruanos insurrectos. Montero, que esta­
ba eu las islas Chinchas, lia impuesto subidos dere­
chos ¿ los barcos españoles que iban é cargar guano; 
pero á estas horas nuestro» buques de guerra en

aquellas aguas le habrán impedido realizar estos im­
puestos.

Montero habia salido de las Ghínclias con la fra­
gata peruana Amazonas, coa dirección al puerto chi­
lena de Coquimbo; pero habiendo sufrido averías el 
boque, se vió obligado á volver al fondeadero de las 
Chmcbas.»

La Agencia Havas trasmitió ayor ol siguiente 
despacho teiegráfico:

« L ó n d r e s ,  2 6 .
Dice el periódico Observeur que las observaciones 

amistosas de! Gobierno ingles al español cree basta- 
.áu  para que España someta las dificultades que ha 
originado ia cuestión de Chile á una interveneion con 
ciliadora, pues de io contrario tendrían que intervenir 
activamente Inglaterra, Francia y los Estados-Úcidos 
de América. Añade que dichas Potencias no podrían 
permitir que España levantara nuevamente una cru­
zada contra sus antiguas colonias, porque esto podría 
comprometer ia paz del Nuevo-Muodo.»

L a Correspondencia al publicar este porte 
añade:

«La opíniou de un periódico nada significa cuaud» 
existen comunicaciones y pruebas de que ni Francia, 
ni Inglaterra, ni los Estados-Unidos tratan de cohibir 
en lo más mínimo el derecho del Gobierno español 
para obrar en Chile como convenga más á nuestra 
üignidad y nuestros derechos.»

Tampoco nosotros podemos dar crédito á lo 
dicho por el Observeur, pero es evidente que 
esas tres potencias á que se refiere, ya sea por 
razones de comercio ó ya por razones politices, 
quieren tomar alguna parte en nuestra cues­
tión con Chile. Con respecto á Francia, vean lo 
que dice el corresponsal en París del Diarío de 
Barcelona, y nótese también la última parte en 
que habla de ofrecimientos hechos por el re ­
presentante en París de los Estados-Unidos ai 
de Chile:

«La Patrie, dice, anunciaba ayer que e! Gabinete 
de Madrid estaba dispuesto á aceptar una mediación 
europea, y hasta aseguraba que de Madrid se habian 
enviado ya órdenes á Pareja para que se abstuviese 
de atacar los puertos de Cbile. Por mi parte creo que 
nuestro Gobierno, á pesar de su verdadera repugnan­
cia á entrometerse en esa cuestión, en la que habrá 
de desempeñar un papel muy opuesto al que está re­
presentando en .Méjico, tendrá al Un que hacer algo, 
cediendo al general clamoreo. Quizá Napoleón 111 
querré también aprovechar esta ocasión para vengar­
se en cierto mode de la pasada que le jugó España de­
jándole sólo en Méjico.

Como ios ministros no fueron ayer á Compíegue, 
hoy ha tenido lugar la acostumbrada recepción sema­
nal diplomática en el ministerio de Negocios extran­
jeros. Parece que el representante de Chile ha tenido 
una larga conversación con Mr. ürouyu, y t.m bien se 
dice que el de ios Estados-Unidos ha hecho muchos
o.'recimíeutos al de Ciiiie.»

Respecto á Iiiglaterra dice La Corresponden­
cia lo siguiente:

«Ei Gobierno ingles ha contestado á las peticiones 
que le han dirigido varios comerciantes é propósito de 
la cuestión entre España y Chile. El Gobierno dice 
que no ha permanecido indiferente á los perjuicios 
que puede causar al comercio ingles el bloqueo de 
Cliilo por la marina española, y que desde el 18 del 
corrieute habia envi ido á su representante en Madrid 
instrucciones sobre este punto. El Gobierno asegura 
que hará por su parle cuanto sea necesario para que 
cese este fatal estado de cosas.»

No parece que estaba mal intormado el cor­
responsal riel Diario de Barcelona eu cuanto á 
estar dispuesto el Gobierno español á aceptar 
una mediación europea, pues en efecto asi vie­
ne á declararlo el señor ministro de Estado en 
el siguiente párrafo de su circular á ¡os repre­
sentantes de España en ef extranjero:

«Estas coasíderacíones DOS hacen esperar que los 
Gobiernos, cuyos súbditos puedan sufrir más direc­
tamente en sus intereses por ia paralización del co­
mercio, penetrados de la justicia y del derecho que 
nos asiste, ejercerán su influjo en Cbile para que 
no se nos niegue por más tiempo la moderada satis­
facción que te pedim*s por tantos y tan repetidos 
agravios como ha inlerido á una nación que la lia 
mirado y tratado siempre cono amiga y aliada; y 
con tanta más razón lo esperamos, cuanto que esa 
satisfacción nada t:ene ni de indecorosa ni de humi­
llante.»

En La> Correspondencia encontramos el pár­
rafo siguieute que no ha dejado de causarnos 
alguna extrañeza por eso de que le vengan de 
París noticias de lo que pasa en Madrid.

Dice asi:
«Las noticias que nos llegan hoy por conductos au­

torizados de P arís , nos aseguran que en las exphca- 
cíones liabidas, en tre el representante ingles y el m i- 
uUtro de Estado en esta córte á propósito de la cues­
tión de Chile, el primero ha declarado que su Go­
bierno no aprobaba completamente la conducta de su 
representante en Cbile, censurándole por no liaber 
sabido impedir el conflicto iiispauo-cliiieno intervi - 
niendo á tiempo con mayor imparcialidad.»

Después de todo, nos parece no hay exactitud 
en la noticia, pues no es fácil creer que el Gobier­
no baya censurado poco ni mucbo la conducta 
del general Pareja, cuando vemos por otra 
parte los elegios que tributan á este señor los 
diarios ministeriales y singularmente E l Diano  
Espaiiol, que está publicando uua série de a r­
tículos relativos á la cuestión de Chile.

Un despacho de Nueva-York, techa 16 del 
actual, anuncia que el representante de Cníle 
en los Estados-Unidos debe venir con una mi­
sión á España.

Finalmente, debemos hacer notar que la 
prensa revolucionaria de toda Europa se desata 
en improperios contra España, lo cual, dicho 
sea de paso, á nosotros uos servirá de grau 
consuelo aun en el caso do que saliéramos per­
diendo en Chile.

Dice La Correspondencia de hoy por la mañana: 
«SS. MM. se trasladarán mañana desde la Granja 

ai Pardo eu carruajes de la Real Casa, vimeado por 
Navacerrada, ia Trinidad y ias Rozas.»

La Gaceta uo anuncia nada que tenga relación con 
este lieeho.

AI dar cuenta de la venida al Pardo de la familia 
Real, dice entre otras cosas El Español;

«La córte abandona mañana el Real Sitio de la 
Granja y se dirige al Pardo.

El Gobierno liabia dispuesto que esta traslación] se 
veriücase el dia 2 del próximo Diciembre; pero an te­
ayer parece que el presidente del Consejo de miuistros 
recibió un parte telegráfico dé la  mayordoraía mayor 
de Palacio, manifestáudele que S. .M. ordenaba adelan­
tar el viaje............................................................................

Per fio, sin duda alguna la repugnancia de S. M. á 
permanecer más tiempo en aquel sitio, ha liectio que 
adelante el viaje. Todo el mundo creía que la córte 
vendría iumedíatameote á Madrid; el míoislerio se ha 
opuesto, y S. M. la Reioa, entre ir al Pardo ó quedar­
se en la Granja, lia elegido lo primero.»

Ayer se marcharou todos los ministros á la Granja 
para saludar á los Reyes por ser boy cl cumpleaños 
del Principe de Astúrias.

Solo el Sr. Posada, que está acomodado con el Pa­
dre Quieto, se quedó en esta córte.

El vigilar que los fuucioaarios públicos uo caigan 
en delitos electorales, es lo que retrae ahora eu Ma­
drid al ministro de la Gobernaciou.

Ayer se despidió de los que fueron sus subalternos, 
en ias oficinas de la Caja general de Depósitos, el se­
ñor Echenique, director general que fué de aquel es- 
eablecimiento.

La salida de una persona tan entendida y tan prcba, 
y en quien teniau depositada su confianza los impo­
nentes, mucho más que en el Gobierno, no ha de de­
jar de sentirse eu un,establecimiento que, como todos 
los de crédito, viven muy particularmente por el que 
disfruta ia persona que se encuentra ai frente de él.

Y si á esto se une que las complicadas operaciones 
de la Caja exigen una inteligencia y un conocimiento 
especial de ellas , que sólo á fuerza de años puede lle­
gar á obtenerse , fácilmento se comprenderá que el 
acto de separar de ella al Sr. Ecbeuique ha tenido tan 
poco de prudente, como quizás de poco mediudo.

No deja de conocer.o asi el Sr. Suarez Cantón, 
nombrado para sucedería , el cual se resiste á tomar 
posesión de aquella plaza, por lo que ha sido necesa­
rio autorizar á uuo de los segundos jefes dei esta­
blecimiento para que, con carácter de interino, lo re­
gentee.

La verdad es que esta pieza se conoce que no la 
ensayó bien el Sr. Alonso Martínez.

Ayer comenzó é publicar la Gaceta el arreglito de 
Gracia y Justicia.

Como éste se lleva á cabo por realizar la famosa 
economía de los ocho m il duritos, liános ctiocado que 
no se haya suprimido ninguna de las plazas que hibia 
vacantes, logrando así que hoy se paguen dosconsig- 
naciones, una para les actuales servidores, y otra por 
clases pasivas á los anteriores.

Ya liabráu visto uuestros lectores confirmado lo 
del nombramiento que auuuciamos dei amigo uel se­
ñor Collautes, Sicilia.

E d los otros se observa que, prescindiendo de d ig ­
nos y benem éritos jefes, se ha nom brado, postergan­
do á aquellos, á empleados de ayer mañana poco m ó- 
D os que advenedizos.

Esta combinación quiz.ás sea una habilidad del 
hombre de ley que hoy es jefe de aquel departamen­
to ; pero parécenos que no le va á salir la cuenta.

Si ha de llevar á cabo sus propósitos, va á tener 
que pasar por la amargura de hacerlo 61 sofito, todo, 
todo.

Y lo liará; porque ademas de liombre de ley, el se­
ñor Calderón es hombre da carácter y tiene sus com­
promisos coutraidoi cou los papás de aquellos dos 
consabidos jovencitos, uno de los cuales es, como de­
cia El Español, persona de Provecho.

Seguimos á la vista.

¿No exista una Real órden de principios dei mes 
actual, por la que en consoaancía, con la ley electoral, 
ia de sanción para les delitos electorales, se ordena 
que los empleados no seau removido» oi trasladados 
durante el periodo electoral para evitar interpreta­
ciones malévolas etc... etc...?

¿Quién evitará estas interpretacioues al echar la 
vista diariamente sobre las columnas de la Gaeetal 

jSeñores ministros: cuánta farsal— O porfet.... eise 
memorem, —

Para encontrar hombres no hay como la Union 
liotral.

Cualquiera dina que para llevar al Consejo de Es­
tado V. g. á un sugeto seria necesario recorrer todos 
los escalafones de h  administracicn superior para tro - 
oezar con uno, que entre mil, se hubiese señalado por 
su ilustración, por su prudencia, por la universali­
dad de sus conocimientos, y por su experiencia eu los 
negocios de tal manera qúe pudiese auxiliar con sus 
luces y con su consejo al Gobierao en ias cuestioues 
érduas en que este no se atreve á resolver por si.

Pues esta cosa, al parecer tan difícil, es para lu 
Union liberal sencillísima.

Tiene que nombrar uu Consejo de Estado y va ¿y 
qué hace? loma la lista de aquellos amigos ¿ quienes 
por virtud y gracia de la in/laeneia moral ha hecho 
venir al Congreso siquiera una vez y por consiguiente 
colo' ádolo por ese mero hec„o ea categoría  de poder 
ser nombrado, y... zas  lo nombra.

Sucede algunas veces que el nombrado es v. g. abo­
gado sin pleitos ó ingeniero supernum erario  pero, 
¿qué importa? está eu categoría. L i in fluencia  m o­
ral había previsto el caso.

La UoioQ liberal tiene su Consajo de Estado. 
Tambíeu liubo tiempos en que habia muchos sa n -  

juan islas  y muchos secretarios honorarios de S. M.
¿Si se suspenderá también por algún tiempo el 

nombramiento de consejeros?

Se dijo dias pasados que El T im es, periódico ingles 
que procura tener siempre á sus lectores al corriente 
de los sucesos graves que se realizan en cualquier par­
te del globo, liabia enviado á Madrid uno de los co r­
responsales que tiene dedicados á tal servicio.

A este hecho se ie dió por los periódicos gran im­
portancia, pues decían: ¿cuando The Tim es envía sus 
corresponsales á España, qué se prepara aquí?

Y la Observación era prudente; tanto más, cuanto 
The Times tiene muy bueuas noticias, y anticipa­
das, do los proyectos de ía fraucmasonería en Eu­
ropa.
. Luego después se ha averiguado que ia veuida del 

ingles tiene otro objeto, qne es discutir con el señor

Alonso Martínez la cuestión de los certificados in­
gleses.

Y por ventura, ¿este hecho es ménos grave que otro 
cualquiera en que pudieran haberse fijado los perio­
distas de distintos partidos?

Pira nosotros, al ménos, no cede en importancia; 
ántes al contrarío, acrece, teniendo en cuenta que el 
actual ministro de Hacienda tieno consignadas sus 
opiniones, como letrado, en esta cuestión, y recor­
dando cuanto acerca de las esperanzas de los tenedo­
res de certificados, desde qae vieron en tal puesto al 
Sr. Alonso Martínez, se ha dicho.

Seguiremos la pista á este negocio, prescindien­
do de las negativas autorizadas de La Correspon- 
dencxi.

Deade primeros de mea oontlnaa-
réu los exámenes de ingreso en la escuela ds caraiuos, 
canales y puertos que se suspendieron con motivo del 
cólera.

Se lia dispuesto que los alum nos de
la escuela especial de operacícues geográficas, y los 
aspirantes á ingresar en la misma, á quienes se auto­
rizó para ausentarse de esta córte cua'’do se declaró 
en ella el cólera, regresan para el dia 1.* de! próximo 
Diciembre.

M anana se celebrará una fnnolon
en acción de gracias al patrono de la parroquia de San 
Márcos, costeándola el señor Gura párroco coa todo 
el Clero qua iiay en la demarcicícu de ¡a parroquia y 
los feligreses de ella por habernos librado tan prodi- 
giosamento del azote del cólera. A ias diez de ia ma­
ñana será la Misa mayor solemne coa Manifiesto y 
sermón, de que está encargado el doctor D. Gregori* 
Montes; se cantará un solemne Te Oeum, asistiendo 
un escogido conjunto de voces é. iustrumenlos, y últi­
mamente se dará á adorar la reliquia del Santo Evan­
gelista,

E l señor Cura párrooo) e l Clero r
demas dependientes de la parroquia de San Martin, 
celebran solemne función al Todop<jderoso el 30 del 
presente raes de Noviembre, en acción de gracias por 
la especial misericordia que ha tenido con ellos, y los 
feligreses de ella, durante la última iavasion del cóle­
ra en esta capital.

A las nueve y media se expondrá S. D, M. y se can­
tará Tercia, siguiéndose la Misa con sermón, que pre­
dicará el Sr. D. Ignacio Silva, reservándose después 
del Te Deum. Por la tarde á las cuatro se volverá á 
mauiiestar á S. D. M., cantándose en .seguida com ­
pletas, reservji solemne y salve á Nuestra Señora de 
Porta-Caeli.

E l m iércoles S 9  del corriente, á  las
nueve de la mañana, se celebrará en la iglesia parro­
quial de Sau Luis, una Misa da Réquiem  cantada, en 
sufragio del alma dei jóveu D. Estébau Pinel, fallecido 
en ei mes de Octubre eu esta córte á conseoueucia del 
cólera.

Varios compañeros y' antiguos condiscípuiós del 
finado, que liau acordado tributarle aquella cristiana 
muestra de cariño, suplican la asistencia á aquel acto 
á todos aquellos á quienes no liayan podido invitar 
particuiarmente.

S e lee en  nn  perlódloof
«El juéves fueron eutregadas al Hospital de muje­

res Incurables de esta córte, en cumplimiento de dis­
posición testamentaria de la muy digna y respetable 
señora doña Maria de la Cruz Beuitez, viuda de Tejeo,

Sue falleció eu el Real monasterio de religiosas de la 
rdeu de Calatrava, el dia 8 del pasado mes, las si­

guientes ropas de su uso:
Sábanas y almohadas 14, camisas 6, pantalones 8 

pares, almillas 3, colchas 8, vestido y yiso 1, cbal 1, 
refajos blancos 3, vestido de flores 1, otro elml claro, 
uua bata de seda negra , enaguas uu par, una falda y 
gaban compañero de merino negro, medias de lana 7 
pares , un pañuelo de lana gris y un vestido de varés 
y viso de raso.

Ea ju n ta  de señoras del Hospital
de cigarreras uos ruega quedém oslas gracias eu su 
nombre á los señores abonado» de la Plaza de Toro»; 
que con esquisita delicadeza han ofrecido ja Ijraosna 
del último abono para indemnizar al Hospital de ios 
gastos ocasionados en la corrida, que no se efectuó, y 
lia tenido que satisfacer. Una comisión de cigarreras 
estará en el despacho los dias de la devolución, por si 
alguno quisiere nacer igual limosna.

E a u Gaceta » publica e l s ig u ien te
anuncio del gotiorno de Iz provincia de M adrid .—  
Crmision encargada de distribuir los donativos cén-!’ 
signados en el gobierno de la provincia-con motivo de' 
la epidemia.—Ha llamado la atención de esta comisión 
que en varias de las solicitudes dirigidas á la mís.ma 
pidiendo socorro por las desgracias suiridas con mo­
tivo de la epidemia, se omiten acompañar los docu­
mentos justificativos de las causas que se alegan, y en 
otras citar el domicilio y circunstancias de los recla­
mantes, dificultando asi la comprobación indispensa­
ble para conocer la verdadera situación de los e ipo - 
centesó sus representados, y á fio de evitar en io 
sucesivo estos inconvenieutes, con fecha de boy se ha 
acordado reproducir de nuevo el siguiente anuncíe eu 
los periódicos oficiales para debido conccimienlo del 
público, excitando al mismo tiempo el celo de laá per­
sonas que tengan á su cargo huérfanos y menores des­
validos por CAUsa de la referida epidemia, para que 
dentro del plazo fijado y con la docninentacioR cor­
respondiente acudan é esta comisión, á tin de obtener 
el socorro á que sean acreedores.

Madrid, 27 de Noviembre de 1863.— El presidente, 
duque de Sexto.

(Copia et anuncio que hace dios insertamos.)
lla n to  lá  epidem ia que acabamos

de pasar como la crisis metálica que se prolonga iu-;- 
delinidamente y la poca coniiauza que inspira la ac­
tual situación, son causa de que muchas obras púljli- 
cas y particulares estén casi paralizadas, y de aquí 
resulta que más de ocho mil joruaieros, y no se teuga' 
por exagerado este número, se encueLlrao al presen­
te en Hrdrid sin oeupaci-m, y, por consiguiente, sin 
recursos para s bsisür. Creemos que el Gobierno y 
las autoridades deben á toda costa poner remedio a 
esta calamidad, cuyos resultados pueden ser fútales, 
si la miseria que hoy aflige á las clases menestero­
sas toma mayores propor,.íüues en el próximo in­
vierno.

üÍ í  W a ilOrtA
TELEGRAMAS.

{Servicio ;>arocu<ar d e  Ea PaaSAMiBNTO Español )

L óndres, 2 7 .
Parece que nuestro Gobierno apoyará con 

todas sus fuerzas al presidente Geff'rard, á con­
secuencia de haber los insurrectos violado la 
casa del cónsul ingles y combatido á un navio 
de la marina real inglesa.

Se ofrecen diez mil libras de gratificación á 
quien capture á James Stephen, jete de los fenia- 
nss, que so ha evadido.

P a rís , 27 .
Las economías decretadas en los gastos or­

dinarios producirán un ahorro dé treinta millo­
nes de francos.

R o m a ,  2 7 .

Sa habia hace algún tiempo de un tratado 
postal entre Italia y ia Santa Sede.

No ha empezado ninguna negociación acerca 
de este punto.

S an  P e t k r sb o r g o , 27 .
Asegúrase que en todas las plazas fuertes del 

Imperio so ejecutan trabajos como para poner­
las en pié de guerra.
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DOCUMENTOS DIPLOMATICOS
(Conlinuacior.)

LBQACION DB ESPAÑA EN CHILE.

Santiago de Chile, 20 de Mayo de 1865.—Hxce- 
leutfsiuno Sr.: Muy Sr. mió: He leaidü el liouor de 
recibir la Düta de V. E, Je  fecha 16 del preseule mee 
eo coQtestacíon á la mia del 13 del mismo.

Con verdadera complacencia he visto eu «lia que 
animan al Gobierno de V. E. los mismos deseos que ai 
de S. M. Católica por llegar í  una solución satístacto - 
ría y honrosa para los dos países da las diilcultade® 
que habían entorpecido sus buenas relaciones.

Los seulimientos que lian auiiniJü al Gobierno de 
V. E. en les desagradab.es sucesos ocurridos, y las 
extensas exphcacioues que süore los once puntos ea 
que España se creía ofendida por Gbile se ha servido 
V. E. darme, desvanecen, á lUi juicio, todos los mo­
tivos de queja que abrigaba mi Gobierno, y contri­
buirán, según asi lo espero, á estrechar eficazmente 
las relaciones entre los dos países.

Yo me tiaré un deber de mtormario asi al Gobierno 
de S. M., á lio de que la sincera inteligencia quesiein- 
pre existió entre Chile y España no vuelva á su lrir 
la menor alteración» Esta ha sido y será siempre la 
mira censtaute de todos mis acto».

Reiieru á Y. E: ias seguriUades de ia distinguida 
consideración con que soy su atento seguro servidor. 
—Firmado.—Salvador de Tavira.— Ai Excmo. señor 
miu stro de Relaciones exlonores de la República de 
Chile.

lUmSTERIO DE RBLACtO.NES EXTERIORES DE CHILE.

Santiago, 21 de M ayo de 1865.— Señor: Tengo el 
honor de anunciar á V. S. ui recibo de la uola que 
con fecaa de ayer se lia servido dirigirme, mauiíes- 
tándome que el contenido de mi comunicación de 16 
del actual desvanece, á juicio de V. S ., lus motivos 
de queja que el Gobierno de S. M. Católica creía te ­
ner contra lá República, y contribuirá á estrechar efi­
cazmente ias relaciones entre los dos países.

Tal resultado corresponderia ó los deseos de mi Go­
bierno, á quien ba sido grato conocer ia opinion de 
Y. S. sobre la comunicacioa aludida.

Sírvase V. S. aceptar el testimonio de la distingui­
da consideración con que soy de V. S. atento seguro 
servidor.—(Firmado.)—Alvaro Covarrubias.—Al se­
ñor ministro residente ae  S. M. Católica.

El comandante general de la escuadra eu el Pací­
fico al ministro de Estado:

B ahía del Callao, 11 de Junio de 1865.—£1 con­
tenido de ia comunicación del Sr. lavira,feclia 12 de 
Mayo, que eu copia tuve la honra de acompañar 
á V. E. con la ima ue 28 del mismo mes, le iniundi- 
ria el ánimo de que estaba aún distante el momento 
de terminar de manera honrosa para España tas difi­
cultades con Chile. Esto mismo creí al leer esa co­
municación del representante de S. M. en Santiage.

Pero pocos dias me lia durado aquella creencia, 
desvanecida por la inesperada y lamentable realidad 
de que el 20 de Mayo, esto es, ocho dias despues de 
la citada comunicación del Sr. Tavira, este dió por 
terminadas aquellas dificultades con las explicaciones 
por parle del Gobierno de Chile que el mismo señor 
Tavira calificaba eu su citada comunicación de la 
manera que Y. E. vena en la mencionada copia, y 
que repro luciré más adelante.

Me persuado que despues de leído io que aquel mi­
nistro residente le diga acerca de lo que ha dsao por 
terminado, y de lo que sobre lo mismo voy á expo­
nerle, V. E. encontrará que esa funcionario, no .sólo 
ha faltado á las instrucciones que V. E. le tenia dadas 
para semejante caso , sino, lo que es muellísimo más 
grave y doloroso aún , que ba lastimado por completo 
el decoro, la honra de su nación, precisamente en el 
país en que más importaba dejar ámbas cosas más 
altas, dando ante él muestras da la virilidad del nues­
tro , como V. E. le prevenía en sus inatrucciones de 25 
de Marzo.

Es tan patente, es tan claro que el Sr. Tavira en 
todo el curso de la negociación ha obrado con desleal­
tad hácia su Reina y bácia su pais ; ea tau evidente 
que en la termínaciou que ha dado á esa negocia­
ción ha dejado tan mal parada ia honra nacional, sien­
do asi que la razón y la fuerza para sostenerla le pro • 
porcionaban medios sobrados para dejaiar tan aita 
como era necesario, que el comandante de la escua­
dra española del Pacifico, á quien el Gobierno de su 
majestad tenia indicada Ja voluntad de conseguir ese 
sagrado objeto, creería faltar al respeto deb.do ai pa­
bellón que ondea eu sus buques sí no acusara de an­
temano, como lo repetirá luego de terminado lo que 
tiene que exponer ante el Gobierno de S. M., al refe­
rido representante de España en Santiago de Chile, 
haciéndose asi justo y fiel intérprete del sentimiento 
unánime de sus subordinades y de todos los españoles 
que residen en aquella capital, en Valparaíso y en la 
del Perú, entre quienes lo hecho por ei Sr. Tavira ba 
producido un sentimiento de justa indignación, inspi­
rado por la conciencia del honor nacional ultrajado 
por quien debía ser su más celoso guardián.

Pasa ahora á presentar á Y. E. un extracto fiel dé la  
marcha seguida por al Sr. Tavira desde la solución 
del conflicto hispano-peruane.

Por las copia de las comunicaciones que tengo di­
rigidas al susodicho funcionario, y remitidas á V. E. 
con ias mías de 12 y 28 de .Marzo, i2  y 28 de Abril 
y t i  y 28 de Maye, habrá visto V. E. que, com pren, 
diendo desde el momento qae terminado aquel con­
flicto la necesidad de dárselo también al creado por 
Chile, pero de man ira  que, deinostraudo á aquella Re­
pública nuestra virilidad, quedase para en adelante 
bien establecido alli el respeto á nuestro pabellón, in­
diqué al ministro residente en Santiago la precisión 
de que sin dilación entablase las gaitiones conducen­
tes at objeto.

Movióme á ello el que considerándose aquella Re­
pública iá prepotente, tanto en fuerza como en inte­
ligencia, entre todas las liispuno-americanas del Pa­
cifico; y habiendo, guiada por semejante pretensión, 
tomado y seguido con España durante la cuestión his- 
pano-peruana una actitud verdaderainoute hostil; ac­
titud que, como Y. E. habré podido apreciar por las 
contestaciones del ministro de Relaciones eiteriores 
Sr. Covarrubias á'las reclamaciones del representante 
de S. M. en Santiago acerca da ios actos que ciara- 
raeute la han marcado, no trataba de disfrazar dicho 
ministro; y cuaudo lo hizo siempre lo fué eoQ evasivas 
de la más trivial especie; ámbas cosas, repito, liacian 
de todo puutu indispensable que el arreglo del coa­
flicto creado por el Gobierno chileno fuese precedido 
por parte de este de ias más solemnes y cumplidas su-

tishcciones; porque «ólo así que.faria arraigado .an 
todo este litoral el respeto á nuestro pabellou, y por 
COü.üguieate alejaba la posibilidad de que Españi se 
viese de nuevo obligada al envío de nuevas oipadici ■- 
nos navales al Pacífico, que tan ca-tosas .sou.

No podía ni puedo cumpreiidsr, y creo que en esto 
sobre todo abundoeu la opiuíon del Gubierao de S. M., 
que reuuidas eu estas aguas las fuerzas navales más 
imponentes que desda su descubrimiento las han su r­
cado, y ias más respetables que muchos años hace 
lucen nuestro pabellón, se pudiesen dejar de pedir á 
los Gobiernos de ios países cuyas costas bañan esas 
aguas las reparaciones que por su manejo para con la 
Muuarquia española á esta debieseu. Porque si seme­
jantes reparaciones eran debidas, y temamos iuerzas 
para exigirlas, ¿á cuáudo esperaríamos para deman- 
(Lrlas? Y si uo las demauJábamos cuaudo tan póten­
les nos mostrábamos, ¿cómo podríamos prometernos 
übteaerlas en circunstancias distintas? Y este argu­
mento, que ma .uonjeo será estimado por el Gobierna 
de S. M. en todo el valor que creo tiene, se me hacia 
mus fuerte aplicáudoio á Glnle, que se considera la 
gran República pui excelencia eutre todas ias latinas 
de la América, y que abriga bácia nuestro pais la 
malquereucic mezclada de menosprecio.

Y uo sólo tudas esas razones, sino la poderosa tam­
bién de que eu Jas Repúblicas del Pacifico hay la 
cüucieucia de la supremacía de Gliiie hacían del todo 
indispensable exigirle á esta ias satisfacciones que nos 
debía; satistacciouas que era preciso fueseu de tal 
puuto cumplidas, que correspondiesen, uo sólo al mo­
tivo que las originaba, sino más aun al alarde que de 
ese motivo fia hecho Ghiie por todos los medios de 
que para eilo pudo dispcuer.

Dejar de exigir esas satisfacciones al Gobierno da 
Sautiago era esterilizar ei mismo tratado becbo cou 
ei Perú; era liaiculizar la presencia aqui de estis res­
petables fuerzas de mi uiaudu soolenídas á costa de no 
pequeño ftacritiau; era, en fin , fomentar por nosotros 
mismas el descrédito de nuestro país. Porque iiay ia 
circunstancia , y circunstancia cap ital, que asi como 
ei paso préviú i  la ocupación de las islas Chinchas r e ­
produjo ó avivó los óJios de estos pueblos hácia nos­
otros, la debilidad por nuestra parte aliora hácia Chi­
le rebaja graudemente á los ojos de esos mismos pue­
blos el prestigio que nuestra couducta enérgica, á la 
par que circunspecta uos ha empezado d granjear.

El Sr. Tavira, que tan penetrado debia estar de 
esas razones por el estudio que de estos paisas debia 
suponer eu él el largo tiempo que hace los habita; ei 
Sr. Tavira, repito, desatendió siempre mis justas m - 
dicaciones, y se encerró en ia máxima de que no se 
separaría jamas de las instrucciones del Gobierno. 
¡Cómo SI la ptimordial para todos sus representantes, 
residentes en países tau lejanos como Chile, y en paí­
ses cuyas veleidades políticas son tan repetidas, uo 
fuese la de apelar á su bnen criterio y á su patriotis­
mo para obrar de a manera más adecuada é la honra 
del que reprcsentaol

Pero, Excmo. Sr., los hechos han venido desgracia­
damente é probar que esa máxima, escudo coa que se 
resguardaba siempre el Sr. Tavira para eludir mis 
indicaciones, era un mero pretexto pera alcanzar el 
fin que se proponía; porque llegado el momento en 
que el Gobierno de S. M. le prefijaba, como se lo h a ­
cia on las instrucciones de 25 de Marzo, que obnse 
con la energía debida, no tuvo reparo, como deipues 
lo manifestaré á V. E., en separarse por completo de 
esas instrucciones, y hasta de suplantar fechas, como 
tombten üaró ver á V. E.

Desde el principio, como dije á V. E. en mi comu- 
nicacio I núm. i3  de i2  de Abril, envié á Santiago 
de Chile un oficial de mi confianza, el teniente de 
navio D. Cecilio Lora, para que inciinise ei ú.im o del 
Sr. Tavira hácia la política que le aconsejaba seguir 
con el Gobierno de aquella República; movíéudume 
al envío de dicho oficial para este objeto, oo sólo ia 
timidez que se ie reconoce umversalmente al Sr. Ta­
vira, sine otras circunstancias que no creo conve­
niente manifestaren esta. La lamentable manera que 
ese funcionario ba tenido de term inar ia cuestión 
hispano-eiiilena hace que rae felicite del envIo-de 
dicito oficial, quien con un celo imponderable me ha 
tenido al corriente de cuanto sobre ei particular se 
hacia en Santiago, tanto por parte de aquel Gobieino 
como del Sr. Tavira, y cuyas noticias y datos han re­
sultado exactos.

Por ias copias de las comunícasíones del Sr. Tavi­
ra , eBunaeradas ántes, babré visto V. E. que sin te ­
ner instrucciones ningunos del Gobierno de S. M, en­
tabló conterencias con lioirbres notables dé aquella 
República, enviados para ello por suGobierno, y puso 
eú jtiftgo también la prensa, Obrando asi de manera 
impropia de representante de una gran nación que 
había sido insultada gratuitamente por Chile; pues su 
deber le marcaba huir de toda relación con aquel 
Gobierno miéntras tanto qué el suyo no ie prescribiese 
la negociación que debía entablar para exigir y tratar 
de conse . uir las satisfacciones que se nos debían. Así 
se lo di á entender, como V. E. habrá visto, en la co­
municación que le pasé el 4 de Abril contestando á la 
suya de 16 de Marzo.

Sin embargo, eISr. Tavira, que aseguraba siempre 
no baria más que' lo que sú Gobierno le ordenase, 
continuó su plan de conferencias con personas envia­
das al'efecto por el de Chile, y uo cejó en su marcha 
de hablar del asunto con otras varias para que estas 
fuesen difundiendo por él público lo que él decía.

Hubo un dia en que creí que el Sr, Tavira, pene­
trado bien de la conducta enérgica que nos convenía 
seguT en Chile, se liabii por fin decidido á empren­
derla. Ese dia fue aquel eu que recibí su comunica­
ción de 9 de Abril, enviada á V. E. en copia con la 
míá núm .'15'dé 28 del mismo.

En ella me decía que en uua conferencia tenida con 
los Sres. Tocornal y Santa Maria les había insinuado 
«que sólo trataría con el Gobierno do la República 
bajo las bases de un saludo anticipado, y de mandar á 
Madrid un plenipotenciario para Car las debidas satis­
facciones al Gobierno de S. M.

No tardé, sin embargo, en saber que si por un mo­
mento habia sido inspirado el Sr. Tavira per ¡as bue­
nas ideas, habia recaído otra vez en las que anterior- 
meute le sugirieran su desacertada marcha.

Las comunicaciones suyas de 16 de Abril y i.® de 
Mayo (esta última remitida en copia i V. E. coa la 
mia núm. i8  de i l  de Mayo), y las noticias conü- 
deceiales del oficial Lora, me convencieron plena­
mente dé ello.

Permítame V. E. le llame la atención sobre el 
contenido de parte del último párrafo de la de 16 de 
Abril, que dice así: «Repito á V. E. que si estas ó r-  
ndeaes (las del Gobierno de S. M.) vienen en el sen- 
»tido que V. E. me tiene indicado , se convencerá

E l Pknsamiento EgPAfleL.— 28 de Noriembre de 1865.
rm riw im rfnH rft—

»V. E por mi proci.’ion en cumplirlas que sólo li  ea- 
oru jcii le el.as ma h.i i.npeiilo & imoel j á aplazar y 
iMOati luar trabijind-i nira .'bteuer por las vias di- 
»plo:náticas y gcstioues extraoficiales lo que leaemos 
«d .-reclio á exigir y podemos obtener por ia fuerza de 
»l i .escuadra del digno mando de V. B.»

No Ivrhará V. E. en apreciar la verdad de las pa­
labras del Sr. Tavira que acabo de cojaiar.

Ruego aiiora á Y. K. me perraitra copiarle aiguua.s 
de las de la comumcacion de I.* de Mayo dul mismo 
Sr. Tavira: «Por las iuslrucciones especiales á que 
«tengo que atenerme, y por la correspondencia pri- 
nvada, pera de personas autorizadas ó caracterizadas, 
uque recibo, infiero que el ánimo del Gabierno de su 
»íUi¡os\ai es d  d-J quedar bien sin pretensión  m n - 
vgunade exig ir humillaciones.» (Una de lascarlas 
de esa correspondencia privada á que alude el Sr. Ta­
vira, y que este me ha remitido eu copia con una con­
fidencia suya que aparece adjunta con el núm. 1, la 
acompaño también en copia á V. E. con la corauaí- 
cacion reservada de esta misma fecha que llevo in ­
dicada.)

Asi las cosas, apareció en esta bahía el 21 del pa- 
Sidj la goleta Vencedora con pliegos del Sr. Tavira, 
fecha 12 del mismo. Al dar cuenta á Y. E. de su lle­
gada, ie dije eu mí comunicación núm. 22 de 28 del 
propio mes: «La c.rcuqstancia de no contar el señur 
umiuislro cou otro buque de guerra que la Vencedo- 
>ira; la de que al siguiente día de su salida de Yalpa- 
araíso llegaba á aquel puuto la correspondencia de 
uEuropa, en la cual podía recibir, como efectivamente 
«recibió el Sr. Tavira, nuevas instrucciones del Go- 
ubiernode S. .M., y la de no tener objeto que reeia- 
umaie cou urgencia ei conocimieule que me daba de 
»la nota que se propoma pasar á aquel Gobierno, 
»pues que tenia resuelto verificarlo á ios cuatro días 
ude iu salida de la Vencedora, según me expresa al 
uUual de su citada comanicacion; todas estas circuos- 
atancías reunidas me hicieron extrañar la venida de 
ala Vencedora, toda vez que el estado molesto en que 
ase supone á su tripulación no era motivo para su sa- 
alida, ni ice prometo tampoco de ella ei buen objeto 
nque indica el señor ministro.»

V. E. sabe cómo contesté á la comunicación del se­
ñor T avira , traída por la Vencedora; la copia de mi 
contestación la rcmiii á Y. E. coa mi despacho oficial 
núm. 22 de 28 de Mayo ya citado.

Se decia eu ella al miuistro resideute en Santiago 
quo las explicaciones que le liabiau sido comunicadas 
cunudeacialiueuto por el Gobierno de la República 
eran inadmisibles. ¿Y cómo podrían ser aprobadas por 
nadie que fuese celoso de la iionra de su juüs, cuando 
no oran otra cosa que la repeticiou de todo lo que en 
sus netas había dicíio el ministro Sr. Covarrubias i  
ias que le leuia pasada? anteriormente nuestro minis­
tro resideute acerca de los agravios que nos iiabia in­
ferido Ciiile? ¿Cómo Labia, por consiguiente, de apro­
barse aiiora io que el mismo Sr, Tavira creia malo en 
sus notas del año pasado? ¿Cómo había de satiskcer- 
nos ahora lo que ni remotamente pudo entóaces lo­
grarlo? El Gobierno de S. M. tema pleno conocimiento 
de las uuus cruzadas el añu último entre su ministro 
residente y el de Relaciones exteriores de Cliile. ¿Có­
mo, sin embargo, redactó las instrucciones de 24 de 
Febrero exigiendo satisfacciones? Por una razón muy 
óbvia, porque el Gobierno de S. M. juzgaba merecedor 
de desaprubaciou todo aquello que en sus notas babia 
dicho el expresado ministro de Relaciones exteriores. 
Si lo expuesto en esas notas llenaba las exigencias de 
nuestra honra, ¿á qué nuevas reclamaciones para ob­
tener uua cosa idéntica, que era quedar peor que ha­
berse dado por satisfecho con esas mismas netas?

Pero ei Sr. Tavira se condena á sí mismo en su 
co.muQicaciou de 12 de Mayo, traída por la Vence­
dora.

PARTE RELIGIOSA.

Santo  d e  h o y . Son Gregorio l l l , Papa y 
confesor.

Santo  d e  m a ñ a n a . Son Sa turn ino , abad y 
m ártir .— Yigilii.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
parroquial de Sau Andrés, donde por la mañana ha­
brá Misa cantada, y por la tarde vísperas á San An­
drés y reserva.

En la Ig le s ia  de San Juan de Dios se celebrará una 
solemne función de acción de gracias, predicando en 
la Misa mayor D. Pío Hernández Fraile.

Cautmúa celebrándose en la Buena Dicha la novena 
de Santa Bibiana, y predicará por la ta rd ep . Miguel 
Martínez y Sauz.

Prosiguen por la noche los sufragios por las ánimas 
benditas, y predicará en San Ignacio, D. Ciríaco Cruz; 
en Italianos, D. Patricio Páramo, y en el Cármen Cal­
zado, D. Basilio Sánchez Grande.

Por Ja noche predicaré en la bóveda de San Ginés 
D. Juan Guerra.

Vis it a  d e  l a  Có etb  d e  Ma b Ia .— Nuestra Señora 
de'Mooserrat, en su iglesia, ó la de la Cabeza, en San 
Gmés. -«o

Se reza de San Gregorio Taumaturgo, con rito se- 
nli-duble y color blanco, haciéndose conmemoración 
de la vigilia.'

nm  mmí d k  l a  l í a c k í a .
MIRISTERIO DB LA GOBERNACION.

San ildefunso, 27 de Noviembre de 1865.—El m i­
nistro de Estado al ministro de la Gobernación.

El mayordomo mayor de S. M. dice á V. E. á las 
nueve de la nociie de hoy lo que sigue:

«Excmo. Sr.: el marques de S in Gregorio, presi­
dente de la Lcultad de la Real Cámara, me dice lo si­
guiente:

uExcino. Sr.: S. M. la Reina nuestra Señora si­
gue sin novedad particular, y adelanta en su couvale- 
cehcia.»

S. M. él Rey y SS. AA. RR. coulinúan sin novedad 
en este Real Sitio.»

rea l  DECRETO.

Para la plaza de vocal del Consejo de Sanidad dej 
reino q ue resulta vacante por lallecimiento del briga­
dier de la Armada D. Francisco Nuúez Gaona, vengo 
ea nombrar al de igual clase U. José Sotelo y Gardo- 
qui, comprendido en el art. 4.° de la ley de Sa­
nidad.

Dado en San lldetonso á diez y nueve de Noviem­
bre de mil ochocientos sesenta y cinco.—Está rub ri­
cado da la R al m ino.— E. ministro de la Goberua- 
cion, José de Posada Herrera.

HINISTERIO DE LA GUERRA.
Real decreto.

Yeogo en nombrar ministro togado del Tribunal Su­
premo de Guerra y Marina, en plaza vacante por pase a* 
Tribunal Supremo de Judicía do D. Rafael Liminiana, 
ádou Pedro Gúdal, presidente de sala de la Audiencia 
de Madrid.

Dado ea San Ildefonso á veintisiete de Noviembre 
de rail ochocientos sesenta y cinco.—Está rubricado 
de la Real mano.—El ministro de la Guerra, Leopoldo 
0 ‘Doonell.

MINISTSBIU DE GRACU Y JDS'TICIA.
Reales decretos.

Para la plaza de ministro del Tribunal Supremo de 
Justicia que resulta vacante por fallecimiento de don 
Joaquín Melchor y Pinazo, que la servia, vengo en 
nombrar á D. Rafael Liininiana y Briguoles, ministrq 
togado del Triounal Supremo de Guerra y Marina.

Para la plaza da presidente de sala que resulta vat 
cante en la Audiencia de Madrid, por haber pasado i 
otro destino D. Pedro Gúdal, que la xervia, vengo en 
nombrar á D. Benito de Posada Herrera, magistrado 
más antiguo y en comisión de la misma, y regente que 
ha sido de la de Cáceres.

Para la plaxa de magistrado que resulta vacante en 
la Audiencia de Madrid, por promoción de D. Benito 
de Posada H eirera, quo la servia, vengo en nombrar 
á D. Miguel Zorrilla, fiscal de Hacienda.

Dados en San Ildefonso á veintisiete de Noviembre 
de mil ochocientas sesenta y cinco.—Están rubricados 
de la Real roano.— El ministro de Gracia y Justicia, 
Fernando Calderón y Collanles.

UINISTEBIO DE HACIENDA.

Reales decretos.
Yenge en nombrar director genera! de reatas es­

tancadas é D. Estéban Martínez, que lo es de contabi­
lidad de la Hacienda pública.

Vengo en nombrar li.sc«l especial de Hacienda de la 
Audiencia deMadrid á D. Saturnino Alvarez Bugalial, 
jefe de sección de ia dirección del registro de la p ro­
piedad y fiscal que ha sido de imprenta.

Dados en San Ildefonso á veintisiete de Noviembre 
de mi! oclioeientos sesenta y cinco.—Están rubrica­
dos de la Real mano.— El ministro de Hacieada, Ma­
nuel Alooso Martiuez. 
eiH! ,?J .liU!

F « n d o «  p á b lle o a .

CAHUO AL CONTADO.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado.............................

Inecripciones en el Gran 
L'bro al 3 p. §  iJ . .  . 

Títulos Jel S p .g  dii 'ri.lo 
Inscripciones en ei Gran

Libro. . . .  ...............
Material del Tesoro pre- 

íerentecon ínteres . . 
Idem no preferente, cor

Ínteres...........................
Idem sib iutores...............
Participes legos converti­

bles ó 3 p. § ...............
Idem del 4 y 5por 160. . 
Deuda ainortizablede pri­

mera clase ■. .
Idem amortizabíe de se­

gunda ídem. . .
Deuda deljpersoual. 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 rs. «on 6 por 100 
de iuteres anua

ACCIONES MI CARRETSAAS 
OENERALES, 3 V, g  ANUAL

Emisión de 4 .’ de Abrii 
de 1850, de á 4000 rs. 

Ídem de á 200 ■ s.
Idem de i . ' de Junio de 

4851, de á 2000 rs. 
ideni de 34 de Agoisto do 

1852, de í  2000 rs. 
Idem de 9 de Marzo de 

1885, procedente de la 
de 43 de Agosto de  
iS 6 ?„d eé  2000 rs. 

ídem 1 .* d« Julio de 1858 
de i  t0«0 rs . 

Aeciuaes de Obras p a l i ­
a s  de 4.* de Jubo de 
18B3. . . .

39-20 peqs.

1)
36-25 peqs.

So f t b I í r t S t .

i

80-00

Dei Ckuaj .de Isabel H, de 
de 4000 rs. SOjOanual 

Obligaciones del Rstado 
M ra subvenciones de 
ferro-carriles. . . . 

Acciones d*l Bw«o de
74-75

20.*6

89-90

428-04 d

M e r e s d o  de M a d r id .
INTaADO FUA LAS FUSaTA.’  EN BL DIA DN «YV*

8069 arrobas de trigo.
2501 arrobas de Jiarina de Idem.
2686 arrobas de carbón.

112 iracas qne componen 44518 libras de peso. 
526 carneros quo hacen 12280 libras de peso.
180 cerdas degollados que hacea libras de pe­

so 41071.

Paccios DB ARTfCOLOS AL FO» MAYOR Y MENOR KH EL  
OIA DB AYSR.

Realet t>:’ÍÍC» Cuarto
iirrob.i. ibrs.

Carne de Yaca. . . :.0 i 54 2Q í  36
Id. decaruoro. . 23 i 24 26 á 36
Id. de cordero. . . . 0 i y D 4 »
Id. de ternera............... 90 í 08 $0 á 5i
Despojos de c e rd o .. , s i s s í »
Toano añejo. . . . 90 i 94 30 i  28
1¿. fresco. . . a i r » i  »
Id. en canal de i . ar. . 73 á 7 t » í  a
Lomo............................ « t a 45 i  50
Jamón............................ i24 í 134 51 á 60
Aceite.................  . ■ 63 i 66 18 i  20
Vino.............................. 36 { 41 12 í  14
Pan de dos libras. . . > á • 11 i  13
Garbanzos.................... 44 l 64 i  2 18
Judias........................... 26 i 34 i  1 16
Arroz............................. 30 i 3.1 10 i  12
Lentejas........................ 19 i 23 8 i  14
Carbón.......................... 7 i 3 » á »
Jabón............................. 62 i 64 21 s 23
Patatas.......................... 5 i « 2 i  3

IRBCTOt DB «RANOS IN  k:  ilUICADO DS ATNA.

Trigo........................... de 35 é 41 Rs. td.
Cebada. . 
Algarroba.

de
de

22
»■

25
22

Id.
lá.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meteor 
bre

icos del dia 27 de Noviem - 
1865.

HORAS.
3 S-'h 

®  2.

"=10
. 3Ü I

698,01
690,82
701,31
702,09
703,85
704,64

--------- - í ’—

TBMPEHATURA EN 
GRADOS.

Direc­
ción dei 
viento.

EsUdo
dei

cielo.

Reaumur Centígr.
i.

5®,5 
6®,2 
e»,o
7»,4
8®.l
4®,4

6®,9 
7®,7 
7®, 5 
9»,2 
7®,6 
5®,í

5.5.0.. 
S. 0 ....
5 .0 .. . .
5 .0 .. . .
5.5.0.. 
S.........

Cubto.
Idem.
N ubes.
Idem .
Idem.
Lluvia.

Temperatura máxi.ma del dia. 
Tempeiatura máxima al so l.. 
Temperatura m inina del dia. 
Evaporación en las 2 4  horas.. 
Lluvia en id. id.........................

2,8
3,1

8®,2 
ir ,O  
4»,4

10*,2 
13%7 
5®,5

milímetros.
Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según loe partes recibidos, ayer ha llovido e i  

edajoz, Cáceres, CiudaJ-Rea!, Cubnca, Salamanca, 
Balladolid y Zamora.

DIRECCION GENERAL DE OPERACIONES
OBOGRÁFICAS.

OB8BRTAOIONEB MKTBOEOLÓCIOAfl DEL D U  27 DB 

NOVIEMBRE DE 1865.

Altirft bft-
rosétrle* A ráiara DIrM - P « « m . Zatwi*

Localidad 0 ' 7  Bl- 
▼ál 4»! KAT

•n ffrt* 
do« cea- cloa dgl «•1

ém allím t. UflBU*
tr#t. í m . T i t l l» . ▼ tw la. «Itlo.

Madrid á las 
9 de la m. 7^2.7 7,7 S .O .... B risa.. Nublad

ESPECTACULOS.
TEATRO DEL PRINCIPE. Funciso para hoy i 

las ocho y media.— Los soldados de plomo .— Baile.— 
Las tramas de garulla.

TEATRO DE LA ZARZUELA.— A lai ocho.—i5J 
sargento Federico.

ANUNCIOS.
CALENDARIO RELIGIOSO

PARA EL AÑO DE 1 8 6 6 ,
compuesto y publicado por la redacción de Rs 

E icctnraa p op u la res.
(Gon liaeneia de la autoridad ectesiásliea.)

Se vende á real cu Madrid,en Jas librerits deA gsa- 
do, Ponlejos, 8; Olaraendi, Paz, 6, y Lizcano, Cruz, 
34, y en ia imprenta do Tejado, Silva, 47 y 49.—Por 
docenas á 10 rs.

En provincias á real y medio cada ejemplar. fraa«o 
de porte, y 14 rs. la docena.____________(G.)

VIDA DE JOVELLANOS,
roa

D. Cándido nfooedaU.
Hállase de venta en la redaccioi de É l P e n sa m ien ­

t o  E spa ñ o l , y  en Ja librería d« D u ra i, á 10 rs . e i  
Madrid y 12 en provincias.

E l producto integro te destina i  los pobres ie  Ja -  
edo, socorridos ̂  las conferencias de S an  Vieente 
da Paul dá aqueUa ciudad. <G)<G)

CONFERMOAS
PaOHDiUMASAS EU LA CATIDRÁli DE PARK

por e l P . FdUx, d i  la Compañía de J m ie ,  y  trm lH *  
CAOS por E l  P iiSA innT O  EsPAÑpL.

Bn ia administración de esto periódioo s haüan d« 
ventajas C o n f e r e a e l u a  de los ráos
t s s s  m s « 4 i y

Cuestan dL r e n l e a  en Madrid y >  r e a l e a  e i
provincias las correspondientes á cada uno de los i ^ i  
áuteriores,

DOÑA B LA N C A  DE N A V A R R A ,
CRÓNICA DEL SIGLO XV,

por D. Francisco Navarro V iuotlaia.
Quinta edición.

Se halla de venta en la administración de El  P mk-  
8AM1W4TO ESPAÑOL, á 20 resles en Madrid y pro­
vincias.

No se servirá ningún pedido sin que se remita pró- 
viamente su importe en letras á favor dei adm inistra­
dor de este periódice ó en sellas de franqueo.

PROTESTADO,Pl DE F® \ ADDESIOJI
que la católica España ha dirigido á Nuestro Santísimo Padre Pió IX, con 
motivo dd reconocimiento dcl titulado reino de Italia por el gobierno Español.

Este iusigne monumento de la religiosidad de los españoles, que consta d« 4 4  pliegos y m«- 
dío, del tamaño mayor de nuestro periódico, se halla de venta ó 30 rs. ejemplar en la adminis­
tración de E l  P e n sa m ie n to  E spañ o l  , Silva, 4 9 .

El producto se destinará á socorrer las apremiantes necesidades del Sobsrano Pon­
tifico.

No se sirve pedido alguno al cual no acompañe el importe correspondiente.

Editar tupim ábU , D. MaBUsl d« T om ás.— Im p ren ta  d s^ T c^ d o , S ily« , 4 7  y 4 9 ,

Ayuntamiento de Madrid




